
♦ ♦ 
El «ballet)) de la restauración monárquica en 

España recomienza. De la presencia del Príncipe 
D. Juan Carlos en una montería organizada por 
Franco y de su besalamano a Doña Carmen, 
deduce «Match» que la sucesión de Franco se 
aproxima. Y de la presencia del mismo príncipe 
a la misa por el descanso del alma de los reyes 
de España en el Escorial, hecho nuevo, por lo 
visto, deduce lo mismo  la Prensa mundial. 

¡Con qué pocos motivos se alimentan las es- 
peranzas de los que esperan que Franco se vaya, 
en un mutis elegante y discreto, diciendo a tirios 
y troyanos:   Señores,  ahí queda eso! 

♦  ♦ 
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Franco, su sistema y cuanto él comporta ac- 
tualmente de intereses, de privilegios y de res- 
ponsabilidades, se sostendrá en el Poder hasta 
que pueda. Esto es, hasta que se reúnan sufi- 
cientes razones de orden interior y exterior, 
económico, político y social, para que el castillo 
de naipes se derrumbe TOTALMENTE. 

Franco y los que han sido sus colaboradores, 
los que son hoy, como fueron ayer, la base sobre 

,1a que se sostiene, la dictadura, NO SE IRÁN 
POR SI SOLOS JAMAS. 

Se irán, sí, si la asfixia, el peligro y la ines- 
tabilidad sen tan grandes que no les quede otro 
remedio. 

Pero para que esos hechos se produzcan, hace 
falta algo más que un cambio de Presidente en 
los Estados Unidos. 

¿Hasta cuándo durará este juego en que el 
Exilio  se  consume? 

ILUSIONES 
Y REALIDADES 

EN los tres editoriales anterio- 
res, glosando' la necesidad 
del frente antifascista, ex- 

pusimos todo cuanto creímos ne- 
cesario, para situar el problema 
y destacar lo que este frente 
debía ser, si realmente quería 
realizar la misión impulsora y 
coordinadora en la que el Exilio 
español ponía toda su esperanza. 

Algunos compañeros han expre- 
sado incluso su extrañeza, ante 
lo que ellos estimaban notas de 
dudas e inquietudes en torno a 
la posibilidad de constitución del- 
frente y al espíritu que debe 
animarle. 

No obstante, esas inquietudes 
estaban y están harto justificadas. 
Hechos nuevos han venido a con- 
firmarlo. La realidad es que, si 
bien hay un 90 % de exilados 
que cree sinceramente en la con- 
veniencia, en la necesidad, in- 
cluso en la urgencia inaplazable 
de la constitución de ese frente, 
hay un 10 % que no tan sólo/ 
no lo cree conveniente, si no que 
está dispuesto a hacer cuanto sea 
necesario para que la inicialiva 
se malogre. Y, caso paradójico, 
ese 10 %, por su situación es- 
tratégica en determinados sitios, 
tiene a su favor muchos factores, 
aunque la conciencia del mili- 
tante de base de todos los par- 
ticlGS esté de acuerdo en que h 
unidad del antifranquismo es in- 
dispensable para que el régimen 
franquista pueda ser derribado. 

De tiempo — no de ahora, 
pues esa es posición ya vieja — 
ha dominado en ciertas personas 
la idea preconcebida de que las 
centrales sindicales «no deben 
ser las que intervengan en la 
estructuración del porvenir po- 
lítico de España». Es, esa, misión 
de los partidos políticos, desti- 
nados, según ellos, a administrar 
el nuevo sistema que sustituya al 
franquismo y que, por tanto, son 
ellos los que deben trazar las 
líneas de las nuevas estructuras. 
De ahí que, para ellos, el pa- 
pel de la C.N.T. y de la U.G.T. 
debe ser exclusivamente pasivo. 
Todo lo más, se les concede el 
derecho de «adherirse a lo que 
los partidos políticos acuerden o 
tengan ya acordado». 

Esta Dosición, si otras centrales 
sindicales pueden aceptarla, ja- 
más lo podrá hacer la C.N.T., 
que discute, muy seriamente, el 
derecho que se atribuyen, en 
monopolio exclusivista, los parti- 
dos políticos, considerando que 
a la C.N.T., como parte inte- 
grante de España y como orga- 
niación que agrupa a la clase 
trabajadora, si el aspecto polí- 
tico del problema no le afecta, 
el porvenir de España le interesa 
en grado superlativo, por cuan- 
to son los trabajadores — ma- 
yoría del pueblo español — los 
que viven en ella y los que ha- 
brán de trabajar, para que la 
nueva   España   se  construya. 

Si esta inquietud no la sienten 
las otras centrales sindicales, la 

. C.N.T. debe sentirla, porque, 
para la C.N.T., los trabajadores 
organizados no han sido jamás 
un instrumento político. 

Sin embargo, nosotros, que no 
hemos pensado nunca en imponer 
a los demás partidos y organi- 
zaciones la concepción que del 
futuro social de España podamos 
tener — no pretendemos que 
los republicanos y los socialistas 
luchen por el comunismo liberta-. 
r¡o — hemos querido orillar esta 
cuestión espinosa, centrando el 
problema de la unidad del anti- 
fascismo en la constitución de un 
frente de lucha contra la dicta- 
dura, no estableciendo ningún 
plan de estructuras previas, por- 
que estimamos que, en ese te- 
rreno, quien tiene la palabra es 
el pueblo español liberado. Para 

nosotros, es, ese, problema sub- 
sidiario, que se planteará des- 
pués de la caída del franquismo 
y para el cual nosotros, que no 
nos proclamamos ni somos demó- 
cratas, por cuanto vamos más allá 
de la democracia, hacemos, sin 
embargo, confianza a las prácti- 
cas democráticas restablecidas en 
una nación al fin libre de su 
destino. Contestamos, por lo tan- 
to, el derecho que pueda tener 
no importa quién, a monopolizar 
el futuro, sin tener para nada en 
cuenta la voluntad.de todos los 
españoles. 

Esta posición, tan lógica, si 
bien ha sido suscrita y sostenida 
por algunos sectores antifran- 
quistas, no lo ha sido por quienes 
deberían sumarse a ella en razón 
misma de la similitud de situa- 
ciones. 

Otro de los motivos que, según 
se dice, pueden dificultar la 
constitución del frente antifascis- 
ta, es la hipotética incorporación 
de fuerzas antifranquistas del 
Interior, para las que, a lo que 
parece, la presencia de la C.N.T. 
podría ser un serio obstáculo... 
Aparte nuestras dudas sobre la 
realidad de esta segunda obje- 
ción, no cabe ninguna de que 
no es lógico, ni justo, ni propio 
de hombres sensatos, someter la 
constitución   de    un    nenie   y    id 
solidaridad del antifascismo exi- 
lado a la hipótesis de que, ma- 
ñana, haya en España franquistas 
arrepentidos que se sumen a lo 
que, en materia de organismo 
coordinador, hubiese elaborado 
el exilio. Es decir, que, para no 
alarmar a las derechas españolas 
que hoy puedan sentirse anti- 
franquistas, ha de ser previamen- 
te sacrificada la C.N.T., excluida 
como elemento indeseable de un 
frente de lucha que no será tal 
frente si la C.N.T. no está en él. 

Aquí  también   nuestra   posición 

es categórica y lógica: constitu- 
yase el frente en el Exilio. Y 
si después se establecen coinci- 
oencias con otros sectores del 
Interior, o. si estos sectores deci- 
den sumarse al frente, induda- 
blemente serán los bienvenidos, 
por cuanto nosotros no hemos 
pretendido ni pretenderemos ja- 
más monopolizar la 'lucha contra 
la dictadura. Todos, en ella, so- 
mos necesarios, a condición, des- 
de luego, d'e que aceptemos las 
concepciones añti-totalitarias. Por 
ello quedan excluidos del frente 
los comunistas y quedarán auto- 
máticamente excluidos aquellos 
que pensasen sustituir la dictadu- 
ra de Franco por la dictadura 
de otro hombre o de un partido. 

Como comprenderán nuestros 
compañeros, estos — y otros as- 
pectos cuyo comentario dejare- 
mos para otro día — son otros 
tantos motivos de escepticismo 
por nuestra parte. Como tenemos 
ya la experiencia de 1945 y de 
1952, no nos extrañan extrema- 
damente estas cosas. Pero hay 
compañerosvde tan buena fe, de 
tan candido y generoso entusias- 
mo, que no pueden ni podrán 
jamás  concebirlas. 

La   misma  actitud   será   la   del 
militante   d'e   base   de   los   otros 
partidos y organizaciones... Sólo 
que,   a   este   miniante   de   Pase, 
desde 1945 hasta la fecha, se 
le ha ido y se le irá calmando, 
con la promesa repetida de que 
Franco está en vísperas de mar- 
charse; que una solución «in- 
cruenta» está a la vuelta de la 
esquina y de que ayer Roosevelt, 
hoy Kennedy, están ya en tratos 
con este o con estotro prohombre 
para arreglarlo todo... Y así he- 
mos pasado quince años. Así po- 
demos esperar a que Franco se 
muera y a que nos muramos to- 
dos. 

Volveremos sobre el tema. 

¡NOTICIAS COMENTADAS^ 
LA   PROTECCIÓN 
DEL TRABAJO 

En una fábrica, en el Puente de 
Vallecas, en Madrid, kan muerto vein- 
te y tres muchachas y ha habido cua- 
tro heridos más, varios de los cuales 
ya han fallecido, en el incendio pro- 
vocado por la explosión de una cal- 
dera. 

Las chiquillas —todas contaban diez 
y seis y diez y siete arios'— trabaja- 
ban amontonadas en un espacio extre- 
madamente  reducido. 

La fábrica era de material plástico 
—- monturas de gafas, etc. Una ex- 
plosión, más que previsible, o un in- 
cendio, facilísimo, dado lo inflamable 
del material con que se trabaja, 
debía producir inevitablemente una 
catástrofe. 

¡Bofo I Los muertos son todos de 
tercera. 

Y la legislación sobre la seguridad 
en el trabajo, no es aplicable a los 
obreros españoles. 

NUESTRO AMIGO 
TRINQUIER 

Trinquier, el simpático y aguerrido 
coronel Trinquier, ¿no lo recuerdan 
nuestros lectores? ¿Aquel que no pu- 
do embarcar en un avión con desti- 
no al Katanga por orden del gobier- 
no? Si, hombre, aquel que debía or- 
ganizar el ejército de Tshombé y al- 
que el gobierno francés dio orden de 
«décommander»   el encargo? 

Pues si. Ese, ya está en el Katan- 
ga. Y ahora parece que es el Tshom- 
bé el preocupado, porque no quiere 
crearse conflictos ni con Francia, ni 
con  la O.N.U. 

Cuando uno se dirige a gente tan 
acostumbrada a hacet lo que le sale 
de... la barretina, se corren esos ries- 
gos.  ¡Qué aprenda  Tshombé ! 

ELEGÍA A D. TORCUATO 

Hace  cien  años  que   nació   D.   Tor- 

tecimiento, toda la Prensa franquista 
rivaliza en elogios al fundador de 
«Blanco y Negro», de «ABC» y de 
José Ignacio Luca de Tena — que, di- 
cho sea entre paréntesis, la humanidad 
nada hubiera perdido con que su pa- 
dre no lo hubiese fundado. 

Lo que digan los fascistas no nos. 
importa. Es natural que tejan coronas 
de flores a su preclaro precursor. Pe- 
ro que el pobre viejo Azorin escriba 
las estupideces que hemos leido en 
«ABC», decididamente, hasta nos da 
pena. ¡Dónde han quedado el peque- 
ño filósofo \u su pasado! Peor que en 
una  letrina. 

Ved. lo que dice Azorin, terminando 
un articulo todo él dechado de servi- 
lismo y cursilería ; 

H0, «O SE TRATA 
Con la ayuda de un pequeño Larous- 

se, Lemos descifrado qué equivalente 
tiene en el idioma de Espronceda, eso 
de un «marché de dupes». No se 
trata de «tromper» a nadie. «G N T» 
en' su número 825 al tratar en su 
Editorial de la «Unidad del Antifas- 
cismo», se expresa con desesperación 
y señala que alguríos antifranquistas o 
antifascistas, pueden sufrir error de 
cálculo, si no proceden con responsa- 
bilidad  y  eficacia. 

La lucha en contra de la tiranía 
que sufre el pueblo español, no pue- 
de ser una cosa de mercado, ni se 
trata de imponer la compra de una de- 
terminadav mercancía. Se trata de de- 
mostrar que somos pueblo de España, 
que estamos vegetando en la expa- 
triación forzosa y que tenemos el de- 
ber   de   actuar   en  conjunto   para   ter- 

por Jaime R.  MAGRIÑA 

minar con la tiranía que impone al 
pueblo español, el dictador Caudillo 
de   los   Cruzados. 

Se trata de buscar una unidad de 
acción que no puede ser platónica, 
visto el sesgo de los acontecimientos 
que se viven en España; se trata de 
pedirles a todos los que abominan de 
la dictadura que lo demuestren, me- 
diante la unidad, la actividad y la 
acción vertebrada del antifranquismo; 
se trata de reconocer todos los erro- 
res cometidos por todos y que han 
permitido que perdurase la dictadura 
hasta el limite de su propia degenera- 
ción, imponiendo, la ley por la fuerza 
y   alentando   el  revanchismo   que   pos- 

SEGUN  EL  ESCRITOR  JOSÉ M.  DE  SEGARRA  EN  SU  ARTICULO   DE 
»LA   VANGUARDIA»    DE    BARCELONA,    ESPAÑA    CARECE 

DE   BUENA   LITERATURA 

—Este  buen   señor  exagera.. 

DE BOFES" 
tula el conde director de «ABC», se' 
gún cartas publicadas por José Ber- 
gamin  y  D.   Ridruejo. 

La lucha en contra del franquismo 
no debe ser motivo para quedar co- 
mo cartuchos quemados, ya que todos 
hemos de contribuir con el máximo de 
fé y de voluntad. Nadie puede capi- 
talizar la unidad del antiíranquismo 
en exclusiva provecho de partidismos o 
de ideologías y si queda escrito en 
la página 275 del libro: «La crisis es- 
pañola del siglo XX», tomado de otro 
libró de S. de Madariaga que: «Ne- 
grin manda el 25 de octubre de 1936 
el oro del Banco de España a Ru- 
sia... 1.800 cajas, conteniendo 
510.079.592 gramos, equivalentes a 
1.581.642.100 pesetas oro o libras 
63.265.684...» nada nos une ni puede 
unirnos con los que, disponiendo de 
medios económicos, han permitido en- 
cumbrar a Franco, porque, según ha 
dicho el periodista francés Jean Bloch- 
Michel : «el partido comunista no es 
una fuerza política que se halle real- 
mente instalada en la población». 

Se trata de aprovechar, la resolu- 
ción de la C.I.O.S.L. y la C.I.S.C. en 
favor de los trabajadores españoles; de 
tener en"" cuenta que los llamados «li- 
berales españoles» y entre ellos Gil 
Robles y Tierno Galván, se atreven a. 
suplicar ayuda al presidente Kennedy 
para: «que su Administración encuen- 
tre los caminos para dar a los españo- 
les la oportunidad que están solicitan- 
do para expresar sus opiniones y para 
moverse pacificamente hacia una situa- 
ción democrática». Se trata de la ve- 
lada declaración de guerra que ha 
promovido el cardenal Pía y Deniel, 
con la carta que mandó al jerarca So- 
lis, protestando por la persecución 
que sufren las Hermandades Obreras 
Católicas. Se trata, de una España de 
turistas, inversionistas, de refugiados, 
del éxodo de los trabajadores, de po- 
ca producción agrícola, de saqueo ofi- 
cial y de empréstitos y millonarios la- 
drones. 

Se trata, en suma, de sentirse espa- 
ñol, tener la dignidad de serlo y ha- 
cerlo  todo  para  demostrarlo.  La  cua- 

(Pasa a la  página  2) 

«PERORACIÓN. España, país vario, 
pais contradictorio, pais en que la fra- 
se de Montesquieu tiene plena confir- 
mación; España: has tenido en don 
Torcuato Luca de Tena, con su gran 
periódico, un aglutinante de todos los 
sentimientos, un elemento de unidad 
y cohesión debidos a la voluntad de 
un hombre, firme como el acero y 
claro  come  el  diamante.» 

¡Y tan claro! Fué de los que se di- 
rigió a sus fines por un solo cami- 
no, no por cuatro. Y encontró quien 
le secundara, asegurándole la pitanza 
en las columnas de sus periódicos. 

¿Quién escribirá «Miseria de la con- 
dición literaria en España»? Creemos 
que es un libro que aún no se ha 
escrito. 

¿AHÍ TAMBIéN? 

Nuestros lectores estarán informados, 
por la Prensa diaria, del atentado al 
Consulado franquista en Ginebra, al 
que arrojaron unas botellas inflama- 
bles, produciendo un inicio de incen- 
dio. Según parece, en las paredes 
aparecieron los anagramas C.N.T. — 
F.A.I. y palabras contra Franco escri- 
tas en mal español, lo que, siempre se- 
gún la Prensa, hace suponer que la 
agresión no fué realizada por españo- 
les. 

La Prensa franquista da amplios de- 
talles del suceso. Pero «Arriba», en 
los comenfarios que les dedica, entre 
otras  cosas, dice  lo siguiente: 

«Bombas y chafarrinones en nuestro 
Consulado de la pulcra y calvinista 
Ginebra, donde .las siglas de la F.A.I. 
habrán puesto sobresalto dinamitero 
sobre la bien medida y aséptica* obje- 
tividad de la sede de la Sociedad de 
Naciones. Bombas nocturnas y dema- 
siada insistencia en dejar tarjeta, co- 
mo para dejar en barbecho la sospe- 
cha de la presencia comunista en el 
atentado.» 

«i'Y<3B9?> /¡lin^sJfu.h^a<ikrp<fiííd^kr¡la 
de  ella  se  han camuflado   los   comu- 
nistas ! 

¡Esto  ya es cosa propia de  orates! 

LOS  MENSAJES 
DE  KENNEDY 

El joven Presidente americano envía 
mensajes a diestro y siniestro. He aqui- 
la     noticia   que     encontramos    en  la 
Prensa española ¡ 

«KENNEDY   ENVÍA   UN   MENSAJE 
PERSONAL  A KRUSTCHEV.» 

Los franquistas, que con tanto albo- 
rozo publicaron el mensaje de Ken- 
nedy a Franco, encabezado con el 
«Querido general Franco» de que ha- 
blábamos la semana pasada, no dicen 
ahora si este Mensaje estaba encabe- 
zado con algún: «Querido Nikita», 
correspondiente a la naturaleza afectuo- 
sa de Jack el Magnifico. 

OTRA   VEZ   LOS   MARXISTAS 

Es, desde luego, algo rayano con 
los estados obesionales. He aqui lo 
que dice «ABC» : 

(Pasa a  la pág.  2.) 

IA TRACA FRANQUISTA 
CON motivo del atentado contra el Consulado de  España  en  Ginebra,  los 

franquistas han soltado la caja de los truenos.  Y,  fieles  a  su  método 
habitual, hacen un ((cocktail» de nombres, para que el  público nade en 

un mar de confusiones.  En la primera página de ((Arriba»  se  lee:   «C.N.T.- 
F.A.I., Alvarez del Vayo, Waldo Franck, Goytisolo, nueva  fórmula del  ((cock- 
tail»1 Molotov contra España». 

Ese ((cocktail» lo hacen los franquistas, mezclando, con su mala fe ha- 
bitual, varios hechos absolutamente independientes los unos de los otros. 
Estos son: la protesta de los antifranquistas suizos contra los representantes 
oficiales de Franco en Suiza; un mitin antifranquista celebrado en Nueva 
York, en el que habló Alvarez del Vayo, y en el que tomó parte Waldo 
Franck; la representación de un documental sobre España en Milán, des- 
pués del que Goytisolo hizo unos comentarios sobre la miseria española y 
glosó su novela ((La Resaca». 

Esta representación .fué alterada por grupos de fascistas, que lanzaron 
petardos y bombas lacrimógenas en el local, produciéndose un escándalo 
más que considerable... 

En este ((cocktail», amañado a su capricho, los franquistas olvidan dos 
hechos más: la comedia de la ocupación militar de Llivia, provocada por 
el pánico franquista de que por tierra se produjese otro episodio parecido 
al acuático del ((Santa María», y el atentado contra el local de la C.N.T., 
española y francesa, Federación Local, en la Bolsa del Trabajo, de Toulouse. 

En el caso de Llivia, una vez más se evidenció que los dedos se les 
antojan huéspedes a los franquistas, induciendo a error a la propia Prensa 
francesa, que se preguntaba si es que realmente había habido un intento 
de ocupación de Llivia por parte de elementos exilados. En realidad, en 
torno a esta historia de Llivia, no hay más que un plan presentado hace 
años por un pintor catalán — Callicó — que sugería la conveniencia de 
una restauración simbólica de la República española en Llivia, suceso sus- 
ceptible de atraer la atención internacional en torno al problema de España. 
La idea, realizada en el mar por Galvao, habrá inspirada serios temores 
al franquismo, que quizá ha supuesto, que alguien podría sentir el deseo 
de llevarla a la práctica, sobre todo después del episodio del ((Sania María». 
De ahí el lujo de fuerzas desplegado, cubriendo toda la frontera española 
y ocupando con fuertes destacamentos el pequeño pueblecito español encla- 
vado en tierra francesa. 

Estos dos hechos — lo de Llivia y el atentado- de Toulouse   faltan en 
el ¡(cocktail» de que habla «Arriba». ¿Por qué faltan? ¿Porque se han pro- 
ducido los hechos después o porque no conviene incluirlos en el fuego de 
artificio lanzado al espacio por los periódicos al servicio del régimen, que 
son todos, ya que no hay prensa libre en  España? 

En todo caso, si lo de Toulouse quiere ser una respuesta a lo de Gine- 
bra, el camino emprendido es peligroso. Si lo de Ginebra es explotado para 
atacar a la C.N.T. y á la F.A.I. en la Prensa española, lo de Toulouse puede 
iniciar un  diálogo ruidoso... 

Aunque probablemente no son españoles los1 que se han entretenido 
en pegar fuego a la puerta de la C.N.T. con bidones de gasolina; la España 
franquista tiene hoy amigos e imitadores entre ciertos elementos que se 
$0r""18!f*fi5i><triit,ifn£luruí3ia le *P¿mt¿i? utr-í>u#-vT>íii,pa,jicTo» aicrói.fcii t!,u nti- 
procidad de trato. 

Pero todo ello: lo de Ginebra, lo de Milán; lo de Llivia; lo de Toulouse, 
y la traca soltada por los periódicos españoles, ponen en evidencia varias 
cosas: que el franquismo está inquieto; que teme agresiones que no sabe 
de donde pueden venirle; que de nuevo el fantasma de la F.A.I. da pesadi- 
llas a les conspicuos del régimen y que con todo ello Franco sigue espe- 
culando frente a la opinión internacional, para poder presentar factura 
diciendo: ¿Lo ven ustedes? Si yo no estuviese aquí, de nuevo volverían 
(dos  de  antes»... 

Lo trágico es que, en esa especulación indecente, no son solos Franco 
y los franquistas; hay gentes, que se llaman demócratas y antifascistas, 
que piensan y dicen lo mismo... Y que, para que (dos de antes» no vuelvan, 
están dispuestas a todo... hasta a procurar que Franco siga en el Poder 
el mayor tiempo posible. 

De todas maneras, algo hemos ganado en torno a este asuntó: la Prensa 
española vuelve a escribir (das siglas» C.N.T.-F.A.I. como en los buenos 
tiempos. Y ello servirá para que muchos españoles se regalen con ello, que 
sientan sus corazones, viejos o jóvenes, palpitar con más fuerza y que sus 
labios murmuren: 

— ¡Aún existen! ¡Aún están por el mundo, armando guerra! ¡Aún es 
posible   que   nuestros   males   terminen,   sin   que   empiecen   de   otra  manera! 

Porque, y esto han de saberlo todos, franquistas y no franquistas: 
siempre, como recuerdo del pasado, como proyección del presente y como 
esperanza para el porvenir, los españoles, trabajadores o no; los españoles, 
con inquietudes y con sentimientos de dignidad, con sed de justicia y 
anhelos de libertad, volverán los ojos hacia las dos «siglas», como dicen 
los  periódicos  de  la  España  de Franco. 

Esas dos siglas han encarnado, durante muchos años, aspiraciones sofo- 
cadas, necesidades insatisfechas, ideales y finalidades cuya raigambre es 
tan profunda en el alma española que nada ni nadie podrá jamás des- 
truirlas. 

Federica   MONTSENY 

QfH-a.tyina.lea 

La auténtica juventud de Tato Lurenzo 
Si en la mocedad, en los jóvenes, 

no alienta una promesa para el futu- 
ro; si en la edad primaveral de la 
vida no se percibe ya una posibilidad 
de superación, ya en un orden, bien 
en otro, ¡qué cabe pensar? Si no hay 
en un joven plétora de energías y 
caudal de inteligencia; si su corazón 
no cobija un anhelo romántico, una 
ilusión elevada, «prendida a una es- 
trella», como quería el poeta Heine; 
si desconoce lo que significa llevar 
en si el impulso de vibrante insur- 
gencia, ¿qué concepto se puede tener 
de él y de quienes en todo se le se- 
mejan? 

¿Es que cabe hacer el elogio de 
esos zoquetes, de esos pobres diablos 
que pululan por ahí, y que constitu- 
yen una juventud amorfa? Muchos son 
espigados, sanotes, pero con poco ca- 
letre. «Mucha planta y poca uva», di- 
cen por Aragón. ¿Qué méritos alcan- 
za esa juventud de «hlousons noírs», 
inducida a la chulería y al gamberris- 
mo? ¿Qué promesa ofrece esa juven- 
tud de aire simiesco: bigote a lo tár- 
taro, fleco de pelo sobre la frente, 
tupida mata de cabello en el pescue- 
zo, pantalón excesivamente ceñido, 
con perneras como canutos, y andares 
de maricas? ¿Qué es lo que prome- 
ten esos jovencetes que, por faka de- 
carácter, de personalidad, diriase son 
llevados del ronzal por gentes de un 
modo de ser absorbente y vulgar, que 
nunca   faltan?   ¿Qué   esperar   de   una 

juventud que, en el mejor de los ca- 
sos, se limitan a trabajar con manse- 
dumbre bovina, tal como quiere el 
patrón, sin reflexionar que son ex- 
plotados, sin notar la terrible desigual- 
dad social? Esos jóvenes que se ca- 
san y se limitan a trabajar, comer, 
dormir, procrear, sin otras ambiciones 
que adquirir un automóvil y una casita 
en el campo para pasar los días de 
asueto en ella, durmiendo y roncan- 
do- 

De todos esos jóvenes que hacen 
vida  mediocre,   evidentemente,   al   pa- 

LO QUE CIRCULA POR ESPASA 

¡SE   ACERCA 
X>yl-A JJORAf 

Este dibujo, en forma de hojita 
volante, ha sido distribuido profusa- 
mente por varias regiones de España. 

so del tiempo, no queda nada que 
sea valedero, que en verdad repre- 
sente un fundamental valor personal- 
Viven y mueren sin dejar huella de 
su paso en el vivir, como tantos se- 
res que en la escala zoológica llevan 
una existencia puramente vegetativa. 

Cuando se ha tenido una juventud 
saturada de nobles anhelos, de afanes 
de superación moral e intelectual, es- 
ta vitalidad suele quedar perenne en 
el individuo. Cuando el sentido juve- 
nil de la existencia ha calado con 
hondura en la conciencia, los años pa- 
san y se posee en lo intimo esa fuer- 
za moral que graba la impronta del 
carácter que no se doblega, que no 
se mustia, pese a que la epidermis 
sienta, con los años, el trazo de sur- 
cos  y  arrugas. 

Decía Han Ryner en cierta oca- 
sión : «Cuando quiero saber si un 
hombre es joven, no le pregunto la 
fecha de su nacimiento, sino que 
pruebe su juventud». He din algo 
que debería de tenerse en cuenta 
cuando se hace referencia a lo que 
ha dado o puede dar de si un in- 
dividuo  cualquiera. 

El cincel genial de Rodin, creó en 
la piedra esas figuras de hombres de 
edad provecta, más de expresión enér- 
gica, inteligente y viril. Se nota que 
en ellos los años han pasado, pero 
permanece   en   su   fuero     interno   un 

(Pasa a la página 2.) 

10      11      12      13      14      15      16      17      ] unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa ' 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43  44  45 



C N T 

NOTICIA: COMí 
(Viene de la pág. 1.) 

«UNA ORGANIZACIÓN INTERNA- 
CIONAL MARXISTA PROVOCO 
LOS SUCESOS DE ANGOLA.» 

En otra parte de este mismo nú- 
mero, nuestros lectores pueden leer 
que la agitación en Angola, que de- 
bió ir sincronizada con el gesto del 
capitán Galvao, tiene su origen- en el 
descontento que cada dia va ganando 
más capas de la opinión portuguesa, 
continental y en las colonias, y que 
son los enemigos de la dictadura de 
Salazar los que se agitan y protestan. 

Pues, no señor. Ahora han de ser, 
por encima de todo, los marxistas y 
sus famosas organizaciones internacio- 
nales las madres del cordero. 

Lo dicho. Agentes de propaganda 
del comunismo internacional. Los ór- 
ganos de la Prensa franquista traba- 
jan más por el Kremlin y su expan- 
sión mundial que la «Pravda» y las 
«Izvestia». 

TRUJILLO, 
EL  BENEFACTOR 

No   contento   con   ser   el   «benefac- 

de   la   Iglesia»,   lo   mismo   que   lleva 
el de «benefactor de la patria». 

Naturalmente. Gracias al benefactor 
Trujillo, la Iglesia católica es dueña 
y señora de las conciencias dominica- 
nas y campa por sus respetos. Ade- 
más, gracias a {Trujillo también, su 
expansión por Iberoamérica continua. 

A cambio de ello, la Iglesia ha to- 
lerado y bendecido todos sus críme- 
nes. 

Ahora piden que le proclame el 
Vaticano, «benefactor de la Iglesia». 
Por  nosotros,  que  no  quede. 

UN   SEÑOR 
MUY ENTERADO 

Según nos informamos por «Arriba», 
hay un señor «que conoce intimamen- 
te el pensamiento de de Gaulle» — 
¡qué suerte  tiene! 

Este señor se llama Sulzberger y es- 
cribe en el «The New York Times». 
Comentando sus escritos, «Arriba» di- 
ce   : 

«Pero es la alianza con España la 
tor de la patria», ahora piden para 
Trujillo otro titulo honorífico. Ved, si 
no   : 

MARGINALES 
(Viene   de   la   página   1) 

caudal de voluntad, de prestancia, de 
idealidad. 

Cuando leo, ahora, cosas de Tato 
Lorenzo, pienso en esas figuras de 
Rodin. Este, nuestro compañero, de- 
be de llevar ya un buen fajo de años 
encima. Pero, donde hubo siempre 
queda. Y en él queda lo que conlle- 
va la savia juvenil; queda un rico 
remanente de curiosidad despierta, vi- 
vaz; queda una aguda curiosidad in- 
telectual; queda el afán de ir en pos 
de una ideal perfección en las cosas 
y en los hombres. 

En Barcelona, y en los años de la 
mocedad, leíamos un periódico que 
llegaba del Uruguay. Se titulaba: «El 
Hombre». Lo dirigía, en Montevideo, 
Tato Lorenzo. Era una publicación 
anarquista individualista. Pero, cabe 
esbozar unas consideraciones en tor- 
no al individualismo de «El Hombre». 
Armand ha batallado siempre contra 
esa interpretación mezquina, bajamen- 
te egoísta, de algunos supuestos indi- 
vidualistas anarquistas; contra un in- 
dividualismo pequeño burgués de ten- 
dero gordinflón, para quien el centro 
del mundo radica en su ombligo; 
contra ese individualismo avieso como 
el de la araña, que acecha la presa 
desde su rincón, se lanza sobre ella, 
y luego vuelve a esconderse en su re- 
tiro. En suma: algo insociable, mar- 
cadamente   insolidario   y   mezquino. 

El individualismo anarquista que se 
exponía en las páginas de «El Hom- 
hra» llp.tinhn nn si un alto concepto 
de la superación del individuo, bus- 
cando despertar en él sus cualidades 
más relevantes; aguzando su sensibi- 
lidad, para inducirle a comprender la 
Belleza en su sentido más elevado. El 
Estado, las religiones, el capitalismo, 
el muchas veces rutinario ambiente 
familiar, tienden a poner trabas a la 
libre expansión de la libertad, de la 
autonomía individual. Se ha dicho 
que la libertad del individuo termina 
donde empieza la de otro; esto es: 
podemos reivindicar iy vivir nuestra li- 
bertad, la libertad de cada uno; pero 
si, en sentído coercitivo ya de una 
manera, bien de otra, un individuo 
o una colectividad pone trabas al des- 
arrollo de la autonomía, de la libertad 
ajena, entonces se es autoritario; se 
cae en el más censurable de los de- 
fectos. Acorde con estos postulados, 
defendiendo también la libre asocia- 
ción, las páginas de «El Hombre» lle- 
vaban a cabo una magnifica labor de 
educación libertaria. Era además «El 
Hombre» un ventanal abierto a la 
cultura, a la depuración de ideas, a 
una noble selección intelectual de van- 
guardia, anarquista ante todo. En los 
albores de la revolución rusa, incluso 
elementos  que   de  anarquistas  se   ha- 

bían preciado, pretendían dar como 
bueno un movimiento social revolucio- 
nario, determinado por una serie de 
circunstancias. Tato Lorenzo tuvo una 
polémica, larga y apasionada, con 
cierto intelectual que pretendía mos- 
trar como modelo de progreso social 
lo que ¡hacían en Rusia los bolchevi- 
ques. El animador de «El Hombre» 
no se andaba por las ramas y ¡nos- 
traba las desviaciones, la tendencia 
totalitaria y despótica que los comu- 
nistas estaban dando  a la revolución. 

Desfilaron buen número de años 
desde que leia con creciente interés, 
allá en Barcelona, las páginas de «El 
Hombre». El tiempo fué pasando, una 
vida andariega, a veces a salto de ma- 
ta, sucedió a la etapa de estudio y 
sosiego barcelonesa: Años fuera de 
España, la revolución, años de cár- 
cel, años de «libertad vigilada» ■ en 
aquel colosal presidio que constituye 
hoy la Península Ibérica. Nada supe 
de Tato Lorenzo, de su vida y de su 
obra. Al cabo de los años, viviendo 
ya, como tantos, en tierras de exi- 
lio, noto que llegan del Uruguay, a 
nuestra prensa, cuartillas de Tato Lo- 
renzo. Noto que para este compañe- 
ro no pasan los años —¡y debe de 
tener ¡ya muchos!—; posee la misma 
curiosidad intelectual y el mismo es- 
píritu juvenil de un lejano pasado. 
Mantiene juventud, juventud auténtica, 
que ni han tenido ni tendrán muchos 
jovencetes de veinte años con sangre 
de  horchata... 

Tiene Azorin no pocas veleidades, 
ele bueno lleva escrito. Allá por el 
1927, en un semanario alicantino, se 
referia Azorin a lo que es juventud 
perdurable. Decía; «No todo el que 
tiene veinte años es joven; no todo 
lo que escriben los jóvenes, con arre- 
glo a las normas modernas, es bueno. 
La modernidad no confiere talento. Ni 
la antigüedad lo deroga. Hay jóvenes 
de veinte años que parecen nacidos 
en 1850, y hay viejos de sesenta que 
diriase que han nacido en 1900. (Re- 
pito que estas lineas azorinianas fue- 
ron escritas en 1927.) Ciner fué siem- 
pre joven: Pi y Margall lo fué tam- 
bién toda la vida. La perdurable ju- 
ventud reside en la imaginación. Y la 
imaginación representa la disconformi- 
dad,  la oposición,  la  rebeldía». 

Quedan, por fortuna, compañeros de 
edad avanzada que mantienen, en la 
actividad ideológica libertaria, un es- 
píritu juvenil. Hoy he querido decir 
algo de Tato Lorenzo, uno de ellos. 
¡Qué nuestra madre, la naturaleza, sea 
pródiga con todos es menester! ¡Que 
prosigan durante, muchos años aún, 
bregando, cada uno a su manera, en 
pro del ideal, del ideal anarquista, 
siempre  actual,  siempre  joven! 

FONTAURA. 

Católicos, protestantes, judios y... Lucifer 
« SE PIDE PARA TRUJILLO EL TI 

TULO DE «BENEFACTOR DE L,l 

IGLESIA». 

Ciudad Trujillo, 24. — La jerarquía 
católica de la República Dominicana 
deja en manos del Vaticano la deci- 
sión sobre si el generalísimo Trujillo 
debe llevar el titulo de «benefactor 
que París brusca con mayor interés 
para fortalecer el complejo de la de- 
fensa occidental, asegurada hoy en dia 
por una N.A.T.O. a la que España 
no ha pedido nunca el acceso, y que 
se encuentra en un momento critico 
de reorganización necesaria, sin que 
su estado actual agrade demasiado al 
Gobierno francés. No deja de señalar 
Sulzberger el hecho de que España 
sin dejar de ofrecer generosa hospi- 
talidad a cuantos desean acogerse a 
ella, ha mantenido una absoluta correc- 
ción entre los refugiados disconformes 
con la política argelina de de Gaulle, 
corrección que, pudiéramos decir los 
españoles, no se ha observado siempre 
en el sur del pais vecino, albergue 
de escuelas de agitación y propagan- 
da en más de una ocasión.» 

La alusión al «sur del pais vecino» 
no podía faltar. Y la facturilla a los 
ultras, por si acaso, tampoco. 

Que somos asi de listos, de renco- 
rosos y de mequetrefes. 

Suerte que, una vez más lo repeti- 
mos, todos estamos al cabo de la ca- 
lle y a estas alturas ya nadie puede 
llamarse ni se llama a engaño. 

No, no se trata 
de "un marché de dupes" 

(Viene de la pág.  1.) 

drilla de bandoleros que legalizan el 
régimen dictatorial de España, la pia- 
ra de asaltantes que a los veinte años 
de franquismo han publicado en el 
Boletín Oficial del Estado, la friolera 
de 41.738 leyes, decretos y órdenes 
ministeriales, según cita de Niceto Al- 
calá-Zamora y~"Castillo, tienen una bu- 
rocracia servil y amontonada que im- 
pone la miseria y la desesperación a 
las clases trabajadoras que nutren al 
Estado y nunca pueden pedirle cuen- 
tas  de  los  constantes  latrocinios. 

España, no es patrimonio de Fran- 
co, no puede ser propiedad de Fran- 
co, no debe ser el serrallo de Fran- 
co. España, es un pais de gente de- 
cente y de personas honradas, conde- 
nadas . por la fuerza del fascismo a 
vegetar lejos de España, y se trata de 
lograr el derecho de ser español y 
poder vivir pisando tierra de España, 
a condición de terminar con la dic- 
tadura y el despotismo, creando un 
clima de libertad y vergüenza, de dig- 
nidad,, v _de .tafcaio^en^proyech^y^Jie; 
abominan de Franco, todos desean 
que termine la dictadura, todos han 
sido traicionados por Franco e incluso 
puede llegar el momento que el pro- 
pio Franco, sea antifranquista. Cuando 
incluso Gil Robles se estima demócra- 
ta y liberal, nada puede extrañar que 
Franco, se convenza de ser un traidor, 
con suerte, pero sin arraigo y sin con- 
tinuación de cruzado. 

Todos los refugiados españoles sabe- 
mos porque hemos sido y seguimos 
siendo antifranquistas y enemigos del 
fascismo. Organicemos un tinglado de 
lucha dje acción; pongámonos pronto 
de acuerdo y levantemos el entusias- 
mo de  nuestra próxima  victoria. 

Todo está ahora en nuestro favor, 
la España de dentro y la próxima uni- 
dad de la España de fuera. Nada de 
perder el tiempo en discutir, nada de 
hacer montones de papel y nóminas 
de burócratas; una idea y un propó- 
sito; terminar con Franco y su régimen 
y establecer en España, con el sudor 
de los trabajadores, la dignidad de 
sentirse español para ofrecer nuestra 
ayuda a todos los que aspiren a vi- 
vir con  decencia  y  con  libertad. 

Jaime  R.  MAGRIÑA. 

A los diez años, con una memoria 
afortunada (entonces), era capaz de 
aprender de rutina en unos minutos, 
no importa qué lección de gramá- 
tica, geografía, etc. Así me sabía 
de carretilla casi toda la «historia 
sagrada» (?) y la doctrina cristia- 
na, que era lo mas principal de 
cuanto se nos enseñaba en el co- 
legio — de pago — al cual asistí 
durante un par de años, hasta ser 
expulsado por haber pegado uní 
pedrada a otro colegial que me im- 
portunaba mientras procedía a la 
limpieza del local, pues al morir 
mi padre, no era posible pagar el 
duro mensual. Mas como después, 
a dicha edad, hube de comenzar' a 
ganarme la vida, al no acudir más 
a la escuela, todo fui olvidándolo 
casi completamente, de la misma 
forma que de carretilla lo había 
aprendido y por eso no del todo 
asimilado, ya que a la iglesia acu- 
día lo menos posible y siempre de 
mala gana, aunque mi madre gri- 
tara. 

Pero recuerdo bien que se nos 
presentaba a Calvinistas y Lutera- 
nos (ambos protestantes o refor- 
madores de la religión católica- 
romana, cosa que aprendí mucho 
después, ya que ello se nos expli- 
caba de forma muy confusa), como 
«judíos», o sea los equivalentes a 
cualquier demonio enviado a la Tie- 
rra por Satanás, o Lucifer. 

Y hete aquí que ahora, después 
de más de seis siglos, parece van 
hacia la reconciliación, católicos 
apostólicos romanos por un lado y 
católicos protestantes, ortodoxos y 
hasta judíos por otra. 

Días pasados se entrevistaron sin 
duda a tal fin, el famoso arzobispo 
de Canterbury, considerado jefe su- 
premo de una fuerte tendencia pro- 
testante, y el Papa Juan XXIII. 
Los ortodoxos parecen un tanto re- 
ticentes, pero todo vendrá. En cuan- 
to a los judíos, pues nada, recuérdese 
que el Jesucristo de la «historia sa- 
grada» era ijudío, mal que les pese 
a  los  apostólicós-iomanos. 

¿Quién saldrá ganando de una 
posible   —   aunque   todavía   no   muy 

probable — entente entre esas di- 
ferentes iglesias? Pues a no dudar 
los papistas, que son, creo, los más 
numerosos o por lo menos los más 
fuertes /en medios económicos y por 
tiento de propaganda y persuasión, 
los más taimados y cucos, los más 
jesuítas   u   «Opus-Dei»   en   suma. 

Todas las religiones exigen una 
fuerte obediencia a las jerarquías, 
pero como la romana creo que nin- 
guna. Ved aun el escándalo susci- 
tado por aquel escrito de los curas 
vascos españoles y las órdenes y 
amenazas hechas públicas después 
por  el  obispo  de  San Sebastián. 

En diciembre pasado vi algunas 
secuencias sobre la vida comunal 
de un grupo de protestantes fran- 
ceses, que prescindiendo de la vida 
particular o familiar, viven en co- 
munidad en Taizé (Bourgogne), don- 
de hubo ciertas reuniones de obispos 
y pastores con Vistas a una recon- 
ciliación de católicos de diferentes 
tendencias. La mayoría de ellos tra- 
bajan la tierra, alguna pequeña in- 
dustria de ella derivada y otros tra- 
bajos de artesanía, sin faltar un 
médico. Todos ellos se cubren con 
el hábito monacal solamente para 
asistir a las ceremonias religiosas; 
después nadie diría que lo son, cada 
cual en su ocupación respectiva. Y 
todos entregan a la comunidad cuan- 
to ganan, pues han desechado el 
interés, el egoísmo, los placeres per- 
señales. 

Pero   no   fiarse   demasiado   de   las 

apariencias, de lo exterior. Acaso 
haya sinceridad en la organización 
y manera de desenvolverse que prac- 
tican, a fin de dar ejemplo, dicen. 
En el fondo los propagadores de 
cualquier religión son más o menos 
dogmáticos, motivo esencial de la 
pervivencia de las mismas. Y el dog- 
ma es algo que no ha de discutirse 
y sí aceptarse sin reservas, lo que 
representa un verdadero atraso en el 
siglo atómico en que cada día re- 
sultan más relativas todas las creen- 
cias — máxime las basadas en un 
dogma —, cosa que no ignoran to- 
das las jerarquías de todas las reli- 
giones que, basadas en una u otra 
doctrina intangible, tratan de con- 
tener en su afán de libertad a los 
pueblos. 

Que es en lo que se pondrán 
fácilmente de acuerdo siempre; en 
seguir engañando y haciendo mie- 
do a los pobres de espíritu, de cuer- 
po y de bienes, ya que los otros, 
los poderosos que les siguen, lo ha- 
cen por su propio beneficio, en de- 
fensa  de su interés, y provecho. 

Y no es precisamente aceptando 
y celebrando cuantas fiestas ellos nos 
dicen de guardar como combatire- 
mos esa especie de plaga que trata 
de asolar al mundo. Es prescindien- 
do de todo lo que tratan de inculcar 
con buenas palabras, como lograre- 
mos emanciparnos completamente y 
para siempre de todas las religio- 
nes. . 

Julián    FLORISTAN 

Comer mejor, no iguala vivir mejor 
Las polémicas entre los comunistas 

y los no comunistas, descansan casi 
por completo sobre los problemas 
económicos y en particular sobre el 
standard de vida de los obreros y de 
los humildes, dando a entender que 
si en los países a régimen comunista, 
quedase probado que es' donde se co- 
me mejor y donde se ganan salarios 
más elevados, habría que aceptar el 
sistema   tíe     gobierno   marxista     como 

Sobre la palabra "Anarquía 
ii 

Definición del gran Elíseo Reclus: 
«La anarquía es la más alta expresión 
del   urden». 

Del libro: «Cartas íntimas», del emi- 
nente P. Pi y Margall: ((Llamarse 
anarquista no cuesta nada. Yo no 
mé llamo anarquista, porque no sé 
si tengo fuerza suficiente para soste- 
nerlo». 

Definición que de la palabra 
«Anarquismo» hace la Enciclopedia 
Larcusse   (10« vol.)   1960: 

ia"'¡iDé'iW,,a'bTo1ufa! f tirtímcifá 
sistemática del poder establecido. 

»Sus aspectos son diversos. Ciertos 
sofistas, como la secta de les cínicos, 
la ilustraron. 

»Platón la menciona en su ((Repú- 
blica».. Rousseau le suministró su con- 
cepción de un hombre bueno y libre 
por naturaleza, corrompido por la 
sociedad. 

»Tres corrientes ideológicas surgie- 
ron del estudio del anarquismo: el 
anarquismo cristiano', desarrollado 
principalmente fuera de Francia 
(Tolstoy), el anarquismo individua- 
lista (Lorulot), el anarquismo-comu- 
nista, que lo llevó a Francia. 

» Entre les teóricos Proudhon apa- 
rece como ¡(EL PADRE DEL ANAR- 
QUISMO». 

Volver los hombres geniales y li- 
bres por la supresión de la propie- 
dad privada, fuente de opresión y de 
gobierno, instrumento dé la opresión, 
tal es el  objetivo. 

A continuación, dos rusos, Bakunin 
y Kropotkin y dos franceses, Elíseo 
Reclus y Juan Grave, ponen los ci- 
mientos de una sociedad sin violen- 
cias donde el individuo liberado de 
toda traba, aceptará todas sus res- 
ponsabilidades. 

La sociedad anarquista será una 
((federación    de    libres    asociaciones, 
y, cada uno se ligará por contrato 
a su antojo y se desligará de la 
misma manera; la moralidad indivi- 
dual y el espíritu de ayuda mutua 
asegurarán el equilibrio de tal so- 
ciedad. 

Mi'libertad o lo que es lo mismo, 
mi dignidad de hombre, consiste en 
no obedecer a ningún otro hombre, 
a solo determinar mis actos según 
mis convicciones propias, escribe Ba- 

Más cerca de nosotros, un neo- 
anarquismo, se ha elaborado. Sus 
grandes líneas están precisadas en 
el programa de la Federación anar- 
quista: 

«Socialización de los medios de 
producción, institución de coopera- 
tivas de producción, asociaciones ar- 
tisanales, repartición en partes igua- 
les de las riquezas, teniendo cada 
uno acceso directamente a los pro- 
ductos superabundantes, la moneda y 
el racionamiento asegurarán la dis- 
tribución de los otros». 

Las perspectivas generales son fe- 
derativas. 

El paso del estado actual de la 
sociedad al estado deseado se rea- 
lizará por la violencia. 

«La generación actual tiene que 
destruir todo lo que existe con un 
solo pensamiento: lo más pronto y 
lo más rápidamente posible» (Raku- 
nín). 

Ciertas filosofías modernas contie- 
nen orígenes morales anarquistas: 
filosofías de Nietszche, Schopenhauer, 
etcétera. 

Recopilación de R. Franquet y tra- 
ducción   de   Marisol  Bacelga. 

Saint-Girons. 

una fatalidad; como una solución obli- 
gada. De los otros factores de vida, 
fuera de la comida, de la vivienda 
y de los salarios, no se menciona na- 
da o casi nada, como si no entra- 
sen en cuenta para establecer la di- 
ferencia entre el sistema comunista y 
el sistema del liberalismo burgués, 
puesto que es entre estos dos siste- 
mas coexistentes, y en vigor en el 
mundo actual, que estriba el pleito 
de  la preferencia. 

La libertad, como productores y co- 
mo ciudadanos, no parece muy pre- 
ciada, en estos debates frecuentes, en- 
tre partidarios y adversarios comu- 
nistas. Es considerada como un deta- 
lle de escasa importancia; como una 
minucia de poco valor de argumenta- 
ción. Unos \y otros se aferrah al pro- 
verbio consabido: «Primum vitere». 
Mas unos y otros pretenden otorgar 
al proverbio, una .significación de afir- 
mación total de materialismo, que no 
tiene. El filósofo no afirma que «so- 
lo de pan viven 4os hombres»; que 
viven principalmente ij en primer lu- 
gar, de las cosas materiales pero no 
dice «exclusivamente», como parecen 
interpretar   esos   polemistas   compreso- 

Primero vivir, es decir alimentarse 
y satisfacer todas las necesidades fí- 
sicas y biológicas, para completar la 
existencia con los derechos de la li- 
bertad de pensar, de obrar, sin per- 
judicar a los demás; de moverse y 
trasladarse donde el interesado juzgue 
útil o agradable hacerlo, etc. etc. Asi 
es que el hecho escueto, de ganar 
mayor salario y de alojarse en vivien- 
da más confortable, en un pais gober- 
nado por el comunismo, no seria, no 
puede ser materia suficiente para pro- 
clamar « urbi et orbi », que el sis- 
tema comunista es superior y prefe- 
rible al sistema capitalista de las de- 
mocracias. Un patrón único, el pa- 
trón Estado, es cien veces peor que 
los miles y miles de patronos de un 
pais de democracia burguesa; y el 
policía, cantarada, no puede ser otra 
cosa que la imagen del policía de 
una constitución republicana. ¿Qué 
importaría pues que en Rusia, por 
ejemplo, los que producen, vivieran 
materialmente mejor que en Francia? 
supongamos. No vivimos ya una épo- 
ca donde los problemas del estómago, 
deben considerarse como la razón 
principal, en una comparación de 
gobiernos. 

Fulgencio   MARTÍNEZ. 

Opiniüneá 

Fábula de los asnos 
y la alfalfa 

Durante muchos meses, —con ante- 
rioridad a Limoges y casi seguramen- 
te antes de Vierzon— nuestro sema- 
nario publicó regularmente un dibujo 
sin palabras, remedo de la clásica fá- 
bula que simboliza el apoyo mutuo 
y el sentido común. Preconizaba la 
unidad   y   el" buen   entendimiento. 

Los asnos, al parecer, son capaces 
de albergar aquel sentido y aquel 
principio social. Pueden ponerse de 
acuerdo y comerse primero un mon- 
tón de alfalfa y luego el otro, no 
obstante y a pesar del ronzal a que 
están  atados. 

Leyendo esta columna, en las úl- 
timas semanas, uno se vé forzado a 
preguntarse si los hombres somos ca- 
paces de hacer otro tanto. ¿No habrá 
manera de corregir ese absurdo ego- 
centrismo que se impone al paciente 
lector, con virulencia, obligándole a 
soportar semana tras semana el agrio 
malhumor de vanidades heridas, sin 
la menor relación directa a nuestro 
interés   orgánico   ? 

El lector asiduo, el militante y el 
simpatizante mero no piden demasia- 
do de quienes escriben en nuestra 
prensa: Respeto a su inteligencia, or- 
tografía y buen gusto, empero, debie- 
ran ser el mínimo razonable autoim- 
puesto por quienquiera se predispon- 
ga a emborronar cuartillas. Esto, con 
toda seguridad, no es demasiado pe- 
dir. 

Los debates, las discusiones, tienen 
valor cuando el tema, el problema en 
cuestión, es de altura y sus defenso- 
res se han documentado seriamente 
en todos los pormenores del mismo. 
Cuando asi no és, cuando ni el te- 
ma, ni la preparación de los cam- 
peones de cada interpretación poseen 
la calidad mínima indispensable, se 
aburre al lector, se empequeñece a 
nuestros órganos de prensa y se po- 
ne al descubierto en toda su patéti- 
ca desnudez, la pobreza intelectual 
y moral de quienes escriben sin antes 
haber   pensado. 

¡Qué si son galgos! ¡Qué si son po- 
dencos! ¡Qué si los rusos son más, o 
menos buenos chicos que los america- 
nos! ¡Qué si yo lo sé todo y tú es- 
tás engañado! ¡Qué si tú eres oriun- 
do de Quitapellejos de Abajo y yo 
enamorado de mi patria chica! ¡Qué 
si tu te vas por ahi, yo me voy por 
aquí...! Y, de la C.N.T. ¿quién se 
acuerda? Y, de los muy serios pro- 
blemas que confrontan al sindicalismo 
revolucionario en la segunda mitad 
del siglo, ¿quién se preocupa? ¡Basta 
ya de peleas porteriles y discusiones 
estériles! 

Yo tengo todos los respetos para 
todos los individuos. Pero los indivi- 
dualistas sistemáticos, inmodestos, ena- 
morados de sus propias flaquezas, me 
dan pena. Y en la Organización, en 
in CocíctluJ, nu sirven puia nada. En- 
cerrados en las torrecitas de marfil 
de SUS conceptos, no están jamás de 
acuerdo con nadie; les aburren y has- 
ta miran con desprecio las anónimas 
tareas de organización, en las que 
no es posible «lucirse» (Eso queda 
para las hormigas, laboriosas al fin). 
Para ellos todos los demás hombres, 
militantes o no, simplemente vegeta- 
mos, no  vivimos,  no somos. 

Midiendo con el mismo rasero que 
ellos emplean, habremos de convenir 
en que son ellos los que no existen. 
Nada en común tienen sus emanacio- 
nes pseudo-letradas, con las inquietu- 
des que alientan en el conjunto orga- 
nizado del anarco-sindicalismo. Son, 
en suma, los asnos que no han 
aprendido aún hacia que ¿ado tirar 
del   ronzal. 

Corríjanse esas bajas pasiones, que 
no ennoblecen. Séase modesto. Tén- 
gase la absoluta seguridad de que 
los anónimos, los callados y sufridos 
lectores, podemos siempre juzgar ta- 
les exhibiciones. Nuestra inmensa to- 
lerancia tiene también sus limites. No 
se interprete nuestro silencio por con- 
formidad, que aunque no sepamos 
poner huevos, si sabemos cuando es- 
tá  podrido el  que se  nos  ofrece. 

Delso  DE  MIGUEL. 

UNAS   PALABRAS   PREVIAS 

Cuando el compañero que ha hecho la selección y la traducción 
de los pensamientos de Besnard en torno a la posible organización 
del mundo a base del sindicalismo revolucionario, nos envió el estu- 
dio que nuestros lectores irán leyendo, lo examinamos con interés. 
Pensamos que en las páginas de «CNT» tendría utilidad, como do- 
cumentación y como exposición de ideas. 

Las tecrías de Besnard han sido rudamente combatidas en nues- 
tros medios. Su concepción del sindicalismo, no como medio de lucha 
sino como sistema de organización de la sociedad futura, por lo 
menos durante un período de transición, despertó, al ser enunciado 
por primera vez, violenta reacción entre los militantes del movi- 
miento obrero de inspiración anarquista. 

Sin embargo, en estos momentos, en que hemos visto la dege- 
neración y la desviación internacional del sindicalismo; que hemos 
visto surgir una concepción de los Sindicatos completamente esta- 
tal, fascista, totalitaria, la lectura de estos textos nos han revelado 
cuanto de útil y de fecundo tuvo la inquietud de Besnard y su 
desee de darle una base teórica y práctica al sindicalismo como 
forma de transformar la sociedad. 

No estamos ni podemos estar de acuerdo con todas las ideas 
de Besnard, expuestas en este estudio; y menos todavía con la 
concepción del sindicalismo bastándose a sí propio, que es, en suma, 
la idea madre besnardiana, defendida y propagada con la tena- 
cidad y el ardor que eran el rasgo distintivo de su carácter. 

Pero para la juventud, crecida ya lejos de lo que fueron luchas 
ideológicas del pasado, esta concepción de un sindicalismo revolu- 
cionario y federalista; de un sindicalismo anti-es-lata! y que va 
a la supresión del Estado, haciéndolo innecesario; para cuantos han 
sido abrevados  en las  impuras  fuentes  del  sindicalismo  corporativo 
—  estilo   fascista   o   nacional-sindicalista       o   de   un   sindicalismo 
que   hace   de   los   sindicatos   enormes   organizaciones   controladas   y 
dirigidas  por   el   Estado   a   la   escala   internacional       concepción 
marxista del sindicalismo —; para todos cuantos las ideas de Bes- 
nard pueden mostrarles una faz ya olvidada del sindicalismo, la 
publicación de este estudio  tendrá  una  utilidad  indudable. 

Por ello nos decidimos a publicarlo en «CNT». Los años han 
pasado; las revoluciones también. Pero, ahora como entonces, la 
desorientación de los trabajadores sigue siendo un hecho. De ella 
se han valido, se valen y se valdrán todos los que aspiran, no a 
destruir o hacer inútil al Estado, sinc a apoderarse de él, a robus- 
tecerlo, a consolidarlo y, con él, consolidar y eternizar sus privi- 
legios,  las  desigualdades  sociales  y la  iniquidad  entre  los  hombres. 

FOLLETÓN  «CNT» Número   1 

Un mundo mejor - Para un orden nuevo 

su PLI - su «TITUM - su FuncionaiEiiTO 
Por Pedro BESNARD 
Traducción  de  S.  SANZ 

Ojalá ellas pudieran contribuir a clarificar conceptos, a encon- 
trar soluciones y a crear en el proletariado la toma de conciencia 
individual y colectiva que le liberaría de todos cuantos hoy han 
hecho de él instrumento para sus fines y escabel para su ascención 

LA  REDACCIÓN  DE  «CNT» 

¿DEBEMOS   HACER    UN   ESTUDIO   CONSTRUCTIVO 
PARA   LA   REVOLUCIÓN   MUNDIAL? 

Un examen objetivo sobre la situación actual puede demos- 
trarnos que, en todas partes, en todo el mundo, corrientes revolu- 
cionarias de diferentes tendencias y muchas veces opuestas las unas 
a  las otras,  tratan  de  surgir a la  luz  pública y  de  desarroMarse. 

Se puede afirmar, sin temor a \equivocarse, que revoluciones de 
diferentes caracteres, que nacen, se inspiran y se justifican en los 
fenómenos económicos, políticos y sociales, tratan de aparecer en 
todos los pueblos dichos civilizados. , 

Cabe examinar, a nuestro entender,' cuál podría ser el carácter 
de una próxima revolución nacional, europea, o de los continentes, 
para coordinarse las personas entre sí y poder gozar de mejor 
bienestar en lo económico y en lo social. Afirmaremos, pues, una 
vez más, la necesidad de preparar bien, cueste lo que cueste, la 
próxima   e  inevitable  revolución  social;   debemos   imprimir   en   ella 

„,.S.te ílPOrte ?eit?eas' q"e p"eden ser examinadas y contrastadas, una corriente social clara, realizarla  lo n 
muestra lo que fue la constante inquietud de cuantos tuvieron con- bleciendo, para ello, una comprensión máxima ratreloTA» in-taS 

uT^JL^^ PelÍgr°S  <>ue
I
arfiaban  a  ,a  C,ase  obrera'  e" PaIes   ele™ntos   *>   la   revolución:   IbTSajSorls "aSdSTl 

todavfa ms        f1!i       ^   ""   lnCÍerto  Presente-   y   en   <">   porvenir campo y los de las industrias. aoajauores   namaaos   del 
o avia mas con uso. Debemos  insistir,  una  vez más,  sobre  la  necesidad  de  realizar,    proletariado.' 

en tanto sea posible, la síntesis de las fuerzas constructivas de 
la revolución: los obreros propiamente diches, los obreros técnicos 
y los científicos, afín de encontrarnos en condiciones de asegurar 
la vida colectiva en teda su complejidad, y el desarrollo continuo 
del nuevo orden. 

Este cometido supone, de nuestra parte, una organización nueva 
y racional de los elementos de realización sobre el plan industrial 
y agrario vis a vis de las necesidades de una situación revolu- 
cionaria. 

Para obtener cuanto nos proponemos, es necesario definir dos 
concepciones que nacen y que "se explican como siguen: 

La primera consiste en afirmar que no se cosecha sino a con- 
dición de haber sembrado antes, y bien sembrado. Ella afirma que 
la preparación es la madre de la acción y que ésta lleva en sí la 
realización. Sus defensores estamos convencidos que el sindicalismo 
revolucionario debe de informar para abolir el régimen capitalista, 
sobre las bases y el funcionamiento del orden social que quiera 
realizar; que debemos de dar a conocer un plan constructivo y 
hacer que penetre en los trabajadores su idea o su doctrina, sus 
principios y el sistema de organización que se expone, en su con- 
junto y por partes, frente a los principios de la idea capitalista. 

En la segunda concepción, igualmente decimos, que no se hace 
indispensable una preparación metódica y racional para llevar a 
oabo una revolución. 

Del empuje creador, espontáneo e indefinido de un pueblo 
surgirán, llegado el momento, los organismos encargados de asegu- 
rar un orden nuevo a la grande y compleja labor revolucionaria. 
La confianza  queda  comprendida   en   la   acción   revolucionaria   del 

No obstante, la segunda concepción deja en pie un peligro evi- 
dente: El de que una minoría, incapaz de representar a los traba- 
jadores, puesto que no podrá comprender lo que éstos quieren, 
puede, por incomprensión y por incapacidad, imponer una dicta- 
dura,  desviando a  la  revolución. 

For lo tanto, como base mínima para el mañana de una revo- 
lución, aceptamos la primera concepción; y de la segunda, cuanto 
pueda hacer que la primera se mejore. 

¿Destruir? Ello es fácil, pero puede representar la parte nega- 
tiva de la revolución. 

¿Construir? Ello suele resultar menos fácil y es la parte posi- 
tiva de la obra revolucionaria. Y en la mejor de las hipótesis, 
podríamos afirmar que la capacidad constructiva del proletariado 
es siempre inferior a su capacidad de destrucción. 

Por lo tanto, incluso para destruir, es necesario que se sepa, 
en tanto que posible, lo que se quiere y lo que no se quiere 
destruir. 

De lo contrario, nace el peligro inminente de una minoría 
que puede llevar la revolución donde esta querrá, quizás donde ella 
podrá y no donde ella querrá, porque ni unos ni otros sabrán lo 
que   en  realidad   quieren.   Ello   puede   resultar   infinitamente   grave. 

Por el contrario, si el proletariado se halla informado, decidirá 
libremente lo que quiere hacer. Escogerá un objetivo, los medios 
y el camino para su realización. Si no se halla informado, si el 
proletariado se halla en la ignorancia, puede ser muy fácil que 
un puñado de hombres le impongan la dictadura, dictadura que 
sería más insoportable puesto que sus '«conductores» mismos no 
sabrían ni donde van ni donde llevar a los otros. 

Para hablar claro, proponemos un plan mínimo de organización 
y de acción, que pueda orientarnos, en primer término, hacia un 
orden establecido. 

Para que sea así, elaboremos un Plan constructivo, informe- 
mos al proletariado y que todos decidamos. 

Es para obtener estos resultados que sometemos este Plan de 
organización industrial, administrativo y social al examen, a la 
discusión y  a la  crítica  de  todos. 

No obstannte, antes de ir más lejos, nos parece necesario indi- 
car un método de trabajo y los principios que nos han guiado para 
la elaboración de este Plan. 

Siguiendo nuestra concepción, la base cierta, indiscutible, de 
toda Sociedad es la Economía. 

De otra parte, la producción, agrícola e industrial, nos parece 
vital y, en medida de lo posible, su consumación será lo más amplia 
que se pueda, cubriendo todas las necesidades del pueblo, tratando 
a la vez de desarrollar la producción para una mejor consumición 
y una níayor comodidad que pueda aportarnos más felicidad para 
todos. 

Es, pues, por la organización de la producción que comenzare- 
mos la exposición de nuestro Plan. (Continuará.) 
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DEL ÁFRICA VIENE EL EJEMPLO 
Los pueblos menos civilizados, si 

así queda admitido, están dando lec- 
ciones de civismo y lealtad a la li- 
bertad. No quieren ser más esclavos, 
no quieren soportar más tiempo la ini- 
cua explotación y los vejámenes de 
que han sido objeto por parte de los 
antiguos y modernos colonizadores: 
Hombres sin entrañas ni conciencia, 
que sólo ambicionan enriquecerse, lá- 
tigo en ristre para restañarle contra 
el primer infeliz que proteste. Hom- 
bies sin humanidad, sin escrúpulos, 
carentes de ideas morales, sin huma- 
nismo. Hombres que son ogros moder- 
nos, insaciables de carne humana. Es- 
to no es una leyenda infantil, ni un 
mito, es una realidad que sangra des- 
de hace muchos lustros, y que hoy 
se rebela violentamente contra sus 
creadores. 

Y se habla de ayudar a los pueblos 
menos desarrollados. Se habla tam- 
bién de dar protección, no a esos pue- 
blos, sino a los intereses creados de 
los colonialistas. No hay que meterlo 
todo en el mismo cesto sin haber he- 
cho antes la selección. No hay que 
mezclarlos para evitar que la infec- 
ción  trabaje. 

Muchos días llevamos ya leyendo en 
la prensa lo que pasa en el Congo, 
como antes leíamos lo que sucedía en 
Indo-China. Poca es la diferencia que 
hay en esas luchas por la independen- 
cia del país. Con escasas variantes, 
el fin es el mismo o parecido, y es 
que la época de la esclavitud va pa- 
sando y los pueblos, mal llamados 
salvajes, empiezan a sacudirse, como 
popularmente se dice, el polvo de la 
dehesa. ¿Qué no alcanzarán todo por 
lo que luchan? Es posible, pero es- 
tán  en  camino  de  conseguirlo. 

Por razones eficientisimas, no que- 
remos hacer aquí un proceso de lo 
que ya se conoce y se muere de 
viejo; pero consideramos que tal y co- 
mo se van desarrollando los aconteci- 
mientos,  es   difícil  vaticinar  el  fin. 

Ni Mr. «H» ni la O.N.U. son figu- 
ras simpáticas al pueblo congolés, y 
los conatos de rebelión se suceden en- 
tre las fuerzas enviadas p'ara poner 
o procurar mantener el «orden». In- 
discutiblemente, el vapuleo de palabra 
y obra deja mucho que ver entre li- 
neas, aunque intentan ocultarlo, para 
no  alarmar  al  respetable. 

Ya veremos qué final tendrá este 
grito de: «Libertad» a los negros, a los 
africanos, que no son salvajes, no, que 
si lo fueron dejaron de serlo. Que, aun 
escaseando las armas para repeler la, 
agresión, se sostienen en sus puestos. 
Que sin ser «civilizados» están dando 
un ejemplo a la civilización. No se- 
rán muy cultos, ni cultos, pero em- 
piezan a proclamarse libres, indepen- 
dientes de los que hasta ahora 
los tenían encerrados con el código 
del colonialismo. No son ya los pue- 
blos africanos fuentes de riquezas pa- 
ra los europeos. Tarde, pero han des- 
pertado y, sin mucha teoría ni técni- 
ca, defienden palmo a, palmo el terre- 
no que pisan, porque nadie con más 
derecho que ellos para usufructuar lo 
que  allí  se  produce. , 

¿Acaso no les acompaña la lógica? 
¿Acaso lo que hacen es la obra, del 
salvajismo? Nunca. Es la necesidad 
de no querer ser más esclavos del 
blanco. Son hombres, y como tales de- 
ben de ser tratados, sin entrar en con- 

sideración el color de la piel. Y si 
son o no de una raza inferior, ésto 
no ha de tenerse en cuenta, porque 
razonadamente, tienen derecho, mucho 
más derecho que sus explotadores, por 
lo menos a la misma distribución que 
los que se consideran de raza .supe- 
rior. 

¿Qué los días transcurren sin ver 
una solución que permita contentar a 
todos? Fruto es de los tiempos en que 
han estado donwnados por la esclavi- 
tud. Nada nos extraña a nosotros la 
actitud adoptada por los «insurrec- 
tos» del Congo, porque, «aquellos 
polvos traen estos lodos» y porque 
«según como trates serás tratado», 
que sin luces o con ellas siempre hay 
alguna rendija abierta por donde pe- 
netra  un poco de claridad. 

No queremos, ni este es nuestro de- 
seo, historiar cuales fueron o son las 
causas o motivos del porqué de esta 
situación. Lo esencial, lo único, lo 
verdadero, es que Europa no es Áfri- 
ca, y como no lo es, no debe apro- 
piarse las riquezas de ésta, ni ser una 
intrusa en sus destinos. Huelga el res- 
to de  justificaciones.   El  Congo  perte- 

nece al África y con el África debe 
estar. 

¿Qué pueden invocar las naciones 
de raza blanca que no sea un alegato 
contra lo que ellas mismas quieren 
defender? ¿Desde cuando el coloniza- 
dor es amigo respetuoso del coloniza- 
do? Desde nunca. Jamás el fuerte 
respetó al débil. Jamás el usurero es 
espléndido ni generoso, ni el déspota 
dulce   o   suave   con   sus   subordinados. 

Sea la que fuere la solución del 
conflicto del Congo, se abre un pa- 
réntesis entre el ayer y el hoy, que 
debe llamar a la reflexión a todos 
los gobiernos de los países que aún 
explotan a los hijos de las colonias 
puestas bajo la férula del despotismo 
capitalista europeo y no europeo. Los 
pueblos menos cultivados quieren des- 
arrollarse por sus propios medios y 
difícil será sujetar su avance. Que 
recojan esta enseñanza los pueblos 
más evolucionados, que cambien de 
trato y de contrato, si quieren con- 
servar sus intereses, de lo contrario, 
no   les   auguramos   la   victoria. 

MINGO. 

Cosas de aquí 

ACLARANDO 
Nada nos interesa de los nombres 

de compañeros que se mencionan en 
cierto trabajo publicado en «CNT», 
número 828. Incluso está ausente de 
nuestro ánimo polemizar con su au- 
tor, aunque ya son varias las veces 
que se nos menciona por éste u otro 
compañero, sin que hayamos, por 
nuestra parte, intervenido, afin de 
dejar aclarada la situación de una 
vez y para siempre (ya que de todos 
es bien conocida). 

Nuestro fin y comportamiento como 
Grupo de Origen, de afinidad, que 
siempre y en todo- momento han 
existido, lo fué siempre de acuerdo 
con la organización y los nobles prin- 
cipios que la informan. 

Pero es el caso, que esta vez, se 
nos clasifica organizados (como grupo 
que jamás dejaremos de estarlo para 
trabajar) con un remoquete de esci- 
sionistas. 

Pues bien, amigos, aquí estamos 
hoy día para justificarnos, si bien 
es verdad que algún día este puñado 
de militantes se vieron fuera de la 
Local X, no otro tanto puede decirse 
en cuanto a la C.N.T. ¡Jamás pasó 
esta idea por nuestra mente!, pues 
siempre fuimos los mismos. Y siem- 
pre supimos trabajar por las ideas, 
por su pureza y por ayudar a nues- 
tros necesitados, actividad que el exi- 
\\rt       ñor*        vlorto       npTo,mJnn>lf»        «-J *-xa*4n        i .-*.-. 

años 39 hasta la fecha. Todo, sin 
saldos ni concurrencia que digamos 
a   tiempo. 

Un puñado de hombres, nos vimos 
en la necesidad de salir de la Lo- 
cal X, por desacuerdo o incompati- 
bilidad de carácter, pero allí quedó 
nuestra obra. Después, a nadie tra- 
tamos de envenenar con nuestra de- 
cisión y no escisión, ni embrollar el 
ambiente;   la  vida de nuestro  movi- 

miento libertario español en el exilio. 
A.1 contrario, hicimos cuanto a nues- 
tro alcance estuvo, por atraer ele- 
mentos disgregados y buscar el con- 
tacto con la organización, de la que 
guardamos amable correspondencia al 
efecto de que si el caso llegase po- 
derlo justificar. 

Hoy día, es muy cierto que hemos 
cambiado de pensar, así nos lo acon- 
sejó el propio S. I. en bien de 
todos, y a tenor de la intervención 
favorable de dos o tres compañeros 
tíe esa propia P. L. X, hubimos de 
ingresar nuevamente, para robustecer 
y sobrellevar la pesada carga que 
supone la lucha militante, antepo- 
niéndolo todo a la liberación de nues- 
tro pueblo encadenado. 

Aquí estamos, sin que nuestra ac- 
tuación, creemos, desmerezca. ¿A qué 
vienen ahora esas insinuaciones? ¿Pa- 
ra qué enrarecer el ambiente? 

Pues bien, para discutir interio- 
ridades, tenemos nuestra agrupación 
local, en la que éste grupo de ori- 
gen a que se hace mención está 
encuadrado, y en la que, si algún 
problema existe, esperamos sea plan- 
teado. 

¿Por qué, pues, generalizar en 
andaluces o asturianos, cuando en to- 
das las regiones españolas, hubo, 
hay y  habrá  hombres  de  todas   las 
m<jatí'a'íuno, indudablemente, es iiore 
de hacer y proceder como le plazca, 
siempre y cuando su conducta en 
todos los sentidos, beneficie a la 
C.N.T. y los ideales que la encarnan. 

Dejemos correr el tiempo. Luche- 
mos todos y cada uno a su manera, 
según sus fuerzas y capacidad, que 
aun no se dijo la última palabra. 

El  Grupo  de  Origen 
Andaluz-Extremeño. 

NEC R'C I_ O O I C A S 
ELPIRIO   PÉREZ 

A la larga lista de compañeros 
que van quedando para siempre en 
el exilio, hemos de añadir otro más: 
Elpirio Pérez, viejo militante de la 
Regional de Euzkadi (Norte) falle- 
ció en Bayonne el día 31 de enero 
y fué enterrado en el cementerio 
de  dicha  villa  el  día  2  de  febrero. 

Quienes conocimos a Elpirio; quie- 
nes oímos hablar de sus tiempos 
jóvenes; quienes hemos convivido 
con él largos de exilio, no podemos 
menos de señalar la inmensa pena 
que  su   desaparición  nos  causa. 

Criticado por tirios y troyanos, 
continuó impertérrito la misión que 
él mismo se había impuesto. Auto- 
misión que desempeñó con ejemplar 
celo, dejando siempre inmaculada su 
conducta de cenetista y de hombre 
tíe la C.N.T. Hoy, Elpirio muerto, 
la C.N.T. de Euzkadi responde en 
su merecido honor de la leal con- 
ducta   del   compañero   fallecido. 

Dispénsenos la familia de nuestro 
malogrado compañero, hoy en due- 
lo, si nos permitirnos señalarles el 
gran error por ellos cometido al dar 
tierra eclesiásticamente a su esposo 
y padre. Elpirio respetó siempre las 
ideas políticas y religiosas de los 
demás, mas sabíamos bien él no era 
ni cristiano, ni mucho menos cató- 
lico practicante. Cometió su familia 
el señalado error, lo cual no priva 
que ante el dolor que hoy les em- 
barga a todos, sé incline respetuosa 
la  C.N.T. 

Uno más que ya no volverá a la 
tierra por la que tanto luchó y 
sufrió! ¡Queda tranquilo, compañero 
y amigo Elpirio! A tu recuerdo y 
el de tantos otros que como tú que- 
dan en tierras de exilio para siem- 
pre, prometemos redoblar nuestras 
energías, hasta conseguir brille so- 
bre la tierra que te vio nacer, el sol 
de la  libertad. 

Comité   Regional   de   Euzkadi 
(Norte). 

AMADEO  GARSAVALL 

El dia 14 de enero tuvimos la 
triste misión de acompañar a su 
última morada al amigo y compa- 
ñero Amadeo Garsavall, miembro y 
activo militante de esta Federación 
Local de Sens (Yonne), fallecido a 
causa de la terrible enfermedad que 
es el cáncer. Su enfermedad fué 
certa, pero penosa en sus últimos 
15 días, ya que en julio pasado ase- 
guraba las funciones de secretario 
de Administración del Núcleo del 
Yonne.  En   agosto   último   entró   en 

el hospital de Auxerre como tuber- 
culoso en primer grado, y fué en 
dicho centro donde después de va- 
rias radiografías y análisis se die- 
ron cuenta que en realidad era el 
cáncer del pulmón y no tuberculo- 
sis. Después de unas sesiones de 
rayos X, salió del hospital como 
convaleciente el 7 de noviembre y 
creyendo  en su mejoría. 

Ño así su compañera e hijos a 
quienes los doctores dijeron la ver- 
dad y que no había ninguna posi- 
bilidad de salvarle, siendo así que 
no intentaron ni operarle por juz- 
gar era., un sufrimiento inútil. Tan 
sólo las inyecciones de morfina que 
diariamente se le hacían podían 
calmarle y hacerle creer o esperar 
en una posible mejoría, pero los diez 
o doce últimos días las tres inyec- 
ciones de morfina solamente le pro- 
curaban  un  alivio  pasajero. 

Con Garsavall perdemos otro ac- 
tivo militante de antes y después 
del   1936. 

En España militaba en Oficios Va- 
rios del Prat de Llobregat (Barce- 
lona) y en el lugar de trabajo de 
la Papelera Española del Prat, don- 
de tuvo una actividad militante fruc- 
tuosa para las clases productoras y 
para la Confederación Nacional del 
Trabajo, así como anteriormente en 
Vich,  de  donde  era  nativo. 

Para sus amigos y compañeros de 
Vich, de donde sabemos hay muchos 
en Francia y los de Challey (Yon- 
ne), debemos señalar que falleció el 
día 12 de enero a las 4 de la ma- 
ñana a la edad de 62 años. 

Entre los muchos ramos de flores 
que llevaba había uno ofrecido por 
sus compañeros de la F. L. de Sens 
con  un   lazo rojinegro. 

Nuestro más sentido pésame a su 
compañera e hijos. 

Por la F. L. de Sens, 
El   Secretario. 

FERNANDO NUÑEZ 

El día 8 -de enero dejó de existir 
el que en vida fué un excelente com- 
pañero, Fernando Núñez, en Rive de 
Gifer,  a los  53  años  de  edad. 

Natural de Alcalá del Río (Sevilla). 
La muerte le cogió de improviso, 

ya que no dejó de trabajar hasta 
el último día de su vida. 

Desde muy joven acarició las ideas 
y por ellas luchó desde el primer 
momento que se sublevó el fascismo 
en España. 

Sufrió el calvario de los campos 
de concentración, maquis francés y 
nunca se quejaba a los compañeros, 

de no ser cuando nos comunicaba 
las ganas que tenía de luchar otra 
vez   dentro  de  España. 

El entierro fué civil, acompañado 
por todos los compañeros de la F. L. 
y la colonia española. 

Al darle tierra el Secretario de la 
C. de Relaciones, compañero Pérez, 
en breves palabras, dirigiéndose al 
acompañamiento, les dio las más 
expresivas gracias en nombre de la 
familia y de la F. L. y haciendo 
resaltar que era otro compañero más 
que desaparecía con los deseos de 
ver liberada a su tierra de la es- 
clavitud fascista. 

Lamentamos la pérdida de este 
compañero y nos asociamos al dolor 
de su hija Violeta, hermano José 
y familia. 

Que la tierra te sea leve, compa- 
ñero Núñez. 

Por la F. L. de Rlve-de-Gier 
EL SECRETARIO. 

RAFAEL  MUÑOZ 

El día 2 de enero falleció en Bau- 
baste, a los 60 años de edad, el que 
en vida fué compañero Rafael Mu- 
ñoz, natural de Constantina (Sevilla), 
después de una operación en el estó- 
mago que pudo resistir en vida du- 
rante cerca tres años, a fuerza de 
complicaciones en su organismo, hasta 
el fin de sus días. El compañero Mu- 
ñoz fué siempre un buen militante 
de nuestra F. L. de Lavardac; fué 
siempre un ferviente defensor de 
nuestras tácticas y principios. Edu- 
cado en el ambiente de la región 
andaluza, estuvo siempre al frente de 
todos los movimientos de acción di- 
recta que tenían por objeto la de- 
fensa de la C.N.T.. 

Sufrió encarcelamientos, siempre 
por defender nuestros ideales, que 
conservó intactos mientras el corazón 
funcionó. 

Con el compañero Muñoz, la F. L. 
de Lavardac y la C.N.T. pierden un 
compañero integró y de un corazón 
solidario a carta cabal. 

A sus hijos y en particular a su 
compañera Carmen, que supo hacer 
frente a la adversidad durante los 
tres años de cruel enfermedad de su 
compañero con un espíritu de abne- 
gación sublime, les damos el más 
sentido pésame. 

Compañero Muñoz: tu recuerdo 
quedará grabado entre nosotros. Que 
la tierra que te cubre sea más be- 
nigna que la tierra que pisaste en 
vida. 

Por la F. L. de Lavardac, 
El   Secretario. 

Desde Perpignan 
Por  M.   MARGARIT. 

El domingo, día 26 de febrero, en 
Perpignan se ternúnó el ciclo de char- 
las organizadas por la F. L. con el 
tema «De dónde venimos, adonde va- 
mos». Al compañero Vidal le tocó ce- 
rrar este ciclo, que no dudamos en 
afirmar, como lo hizo un compañero 
asistente al acto, de que lo esbozado 
era una verdadera conferencia. No 
vamos a presentarlo porque es cono- 
cido de todos. Vemos en él, lo que 
nosotros llamamos la generación del 
36-39, es decir, que se formaron con 
la revolución que «vivieron» y sufrie- 
ren por ella. 

Dijo al empezar que el hombre es 
un animal como tantos otros, hecho 
para vivir sólo, todo lo más acom- 
pañado de su familia y que al tener 
que convivir con otros hombres que 
no son iguales como él, de ahí de- 
riva todo el problema social; hace 
ya muchos siglos, dice, en Grecia, 
ya surgieron ansias de liberación y 
habla de Sócrates; hasta el cristia- 
nismo en su nacimiento es un intento 
de reivindicación del hombre que ter- 
mina desgraciadamente cuando Cons- 
tantino la hace religión oficial del 
Estado, convirtiéndose entonces el 
cristianismo en catolicismo. 

También se ocupó de la Revolución 
Francesa que tanta mella hizo cuan- 
do se produjo; que derrumbó al feu- 
dalismo pero que creó el actual ca- 
pitalismo y los que la defienden di- 
cen que defienden la libertad; esta 
libertad que permite a unos cuantos, 
los menos escrupulosos, de vivir a 
costas de los que trabajamos. 

Dice que la única solución del pro- 
letariado a sus problemas politico- 
económico y social, es el verdadero 
socialismo y que hay necesidad de 
hacer conocer el comunismo liberta- 
rio para que mañana no nos digan 
que somos defensores de una utopía 
y afirma, por último, que una revo- 
lución no puede perderse, pues ello 
ocasiona la réplica de la reacción y 
el  atraso  de  la nación  que  la  vivió. 

Desearíamos que continúen estas 
charlas para hacer una síntesis de 
todo lo que hemos aprendido. 

Al finalizar esta charla, que duró 
hora y media, numerosos compañeros 
tomaron  la palabra. 

NOTAS  DE REDACCIÓN 
Tenemos varias «Necrológicas» com- 

puestas. La triste cantidad de falleci- 
mientos, nos fuerza a retrasar la pu- 
blicación, para no llenar el periódico 
con esquelas mortuorias,. Rogamos un 
poco de paciencia a los compañeros 
que nos las envían. Todas se irán pu- 
blicando. 

En distintas ocasiones hemos indica- 
do  que toda nota o convocatoria que 

de la semana anterior al de la salida 
del periódico, no puede ser ya publi- 
cada. Terminamos virtualmente «CNT» 
cada sábado. Es decir, por ejemplo, el 
número correspondiente al domingo, 
dia 12, está compuesto y completo el 
sábado, dia 4. Y asi por el estilo. Las 
Federaciones Locales han de tener es- 
to en cuenta, cuando nos mandan los 
comunicados anunciando festivales, mí- 
tines,  conferencias o asambleas. 

Rogamos un poco de paciencia a 
los autores que nes han enviado artí- 
culos que no han visto aún publica- 
dos. La simultamidad de aconteci- 
mientos producidos y la necesidad de 
insertar, de preferencia, los que se 
refieren a asuntos de actualidad, im- 
pone cierto retará) en la publicación 
de  los   textos. 

COMITÉ   REGIONAL 
DE ASURIAS, 

LEÓN   YPALENCIA 

En el instante a que la unidad de 
la C.N.T. pudo arse por adquirida, 
nos dirigimos al 5.I., por mediación 
de los compañero: del Sub-C.N., pa- 
ra que nos indicien la. dirección de 
la Comisión Regioal Asturiana, a fin 
de iniciar los cornetos que permitie- 
sen la organizació de un Pleno de 
esta Regional en 1 exilio y de cuyo 
Comicio saldria ui nuevo Comité que 
representaría a toos los militantes de 
lo que habían sididos fracciones con- 
federales. 

La respuesta ofial, llegada a nos- 
otros por idéntici procedimiento, es 
decir, por el SufC.N., nos hizo sa- 
ber que lío existí: ninguna otra orga- 
nización regional uera de la repre- 
sentada por nosots, y que, en con- 
secuencia, se nosiutorizaba a tomar 
la iniciativa de oanizar un Pleno y 
de convocar oficimente a los com- 
pañeros de nuest Regional, proce- 
diendo a la desigción de nuevo Co- 
mité y resolviend la adaptación de- 
finitiva a la maha general de la 
C.N.T. en el exil Se nos rogó que 
procurásemos acar con la debida 
prudencia y carácr provisional, hasta 
que un Pleno Nainal resuelva sobre 
la materia y fije orientación futura 
que corresponderáeguir a las Regio- 
nales  de  Origen. 

Examinada la uación, a la vista 
de esa respuesta ;1 S.I., hemos con- 
venido dirigirnos úblicamente a los 
compañeros de rstra Regional que 
no forman parte i este Comité, pa- 
ra que sepan qu estamos dispuestos 
a recoger cualqu iniciativa suya, 
tendente a reagrür a. todos, a cuyo 
efecto aceptariam SIN DISCUSIÓN, 
la preparación dése Pleno Regional, 
encargado de rerar los cargos y fi- 
jar esas LINEA PROVISIONALES" 
DE ACTUACIOI mientras la Orga- 
nización determh con los elemen- 
tos "de juicio quinos y otros poda- 
mos  aportar. 

Si por la razónie fuese, no hubie- 
ra  posibilidad  dtiue  las cosas  toma- 

Vida del Movimiento 
CONVOCATORIAS: 

FEDERACIÓN LOCAL DE BURDEOS 

La F. L. de Burdeos convoca a to- 
dos sus afiliados a la asamblea ge- 
neral que se celebrará e.l domingo 
día 12 del corriente, a las 9 y media 
de la mañana, en la Bolsa Vieja del 
Trabajo, 42, rué Lalande. 

Por la importancia del orden día 
a tratar se recomienda la puntual 
asistencia de los compañeros. 

FEDERACIÓN L. DE CARMAUX 

Esta F. L. convoca a todos los afi- 
liados a la misma, para la reunión 
extraordinaria que se celebrará el día 
12 de marzo, a las 10 de la mañana, 
en el Café de la Poste. 

Esperamos de todos los compañeros 
y de aquellos que por causas ajenas 
a su voluntad dejaron de hacer acto 
de presencia, que esta vez no fal- 
tarán. 

FEDERACCION   LOCAL   DE    DIJON 

Se convoca a les afiliados de esta 
F. L. a la asamblea ordinaria que se 
celebrará el domingo día 12 de mar- 
zo a las 10 de la mañana, en la 
sala número 4 del local de la C.G.T.- 
F.O., rué Valllant, Dijon. 

FEDERACIÓN LOCAL DE CAHORS 

El día 12 de marzo, segundo do- 
mingo del mes, esta local celebrará 
reunión en la Bolsa del Trabajo, sala 
número 2, a las 9 y media. 

Se encarece puntualidad, al mismo 
tiempo invitamos a los compañeros 
que todavía no se han dado de alta, 
que serán bien recibidos. 

EL   COMITÉ 

FEDERACIÓN   L.   DE    PERPIGNAN 

Por la presente se convoca a todos 
los afiliados de nuestra F. L. a la 
importante reunión general que ten- 
drá lugar el próximo domingo, día 
12 de marzo, a las nueve y media 
de la mañana, en la sala. de reunio- 
nes del Café  Muzas. 

Entre otros asuntos de gran inte- 
rés orgánico, la asamblea tendrá que 
pronunciarse sobre el informe reci- 
bido de la Colonia Aymare y cuya 
resolución requiere, de parte de to- 
dos, el más completo espíritu de 
comprensión y objetividad. 

Por consiguiente, encarecemos la 
asistencia a esta interesante reunión 
que, afin de tener tiempo para todo, 
empezará a la hora anunciada. Asis- 
tir, pues, compañeros, y sed puntua- 
les 

FEDERACIÓN LOCAL 
DE TOULOUSE 

El  11  de marzo,  a las 9  de la no- 
che,   esta   Federación   Local   celebrará 

.. ,.1.. i 

Dada la importancia de los asuntos 
a tratar, se ruega la máxima asistencia. 

La asamblea se celebrará, como to- 
das, en la Bourse du Travail, place 
St-Sernin,   Toulouse.   ' 

Para el dia 18 de marzo, a las 9 
y media de la noche y en la gran 
sala de actos de la Bolsa del Traba- 
jo, plaza San Sernin, tendrá lugar la 
segunda conferencia, del ciclo que 
con tanto éxito hemos ya comenzado. 
La disertación será a cargo del estu- 
dioso publicista francés, 

Luis MERCIER 

el cual desarrollará una tesis de con- 
tenido económico-social que tendrá por 
tema : 

«EVOLUCIÓN DE LA CLASE 
OBRERA EN RELACIÓN CON LA 
TMCNICA EN LA PRODUC- 
CIÓN.» \ 

El sábado siguiente a la conferen- 
cia de Luis Mercier, habrá en 
nuestro local social une charla-comen- 
tario sobre la misma en la cual, co- 
mo se hizo con la del compañero 
Capdevila, se procurará llegar a con- 
clusiones  colectivas. 

Para nosotros, que consideramos tan 
importantes la conferencia como el 
análisis de la misma, de cara a lo 
que representa la necesidad de estar 
a la altura de la posible solución de 
los problemas con que seguramente 
nos habremos de encontrar en Espa- 
ña, tenemos interés en invitar a todos 
los compañeros en general y en espe- 
cial, a los que, por su historia, capa- 
cidad y prestigio militancial, pueden y 
deben ayudarnos con sus opiniones en 
la obra que hemos emprendido, para 
acicate de nuestros jóvenes y aliciente 
de nuestros viejos militantes. 

Por  la   Secretaria  de   Cultura 
y Propaganda, 

LOS   DELEGADOS. 

ran el sesgo que indicamos, este Co- 
mité seguirá actuando conforme a lo 
convenido con el S.I. hasta que la 
Organización Confederal celebre un 
Pleno o reunión nacional. Concluidas 
las sesiones de ese eventual Comicio, 
convocaríamos en el más breve plazo 
posible el nuestro para estructurar el 
Comité en razón de lo que disponga 
la  C.N.T. 

Finalizamos la presente, poniendo 
en conocimiento de toda la Organi- 
zación que venimos prestando nuestra 
colaboración a los organismos repre- 
sentativos, para que la obra dentro de 
España alcance el éxito que desea- 
mos y los resultados que pongan fin 
a la tirania. En este terreno SOBRAN 
LAS  PALABRAS. 

El   Secretariado. 

Para correspondencia: 
Pérez  Covian,  Secretario, 

2, rué Batignolles.  - Paris (17') 
Valeriano González,  Tesorero, 

igual  dirección. 

CONFERENCIA  EN  BURDEOS 

Organizada por la F. L. de Burdeos, 
el domingo (¿a 19 del corriente, a 
las 10 de la mañana, en la Bolsa 
Vieja del Trabajo, 42, rué Lalande, 
el compañero Ivés dará una confe- 
rencia con el tema: L'lslam. Ses re- 
lations avec le chrisiianisme. Son 
importance politique dans le monde 
moderne». 

Esperamos de los compañeros no 
faltarán a oir la voz del joven con- 
ferenciante, que tratará materia tan 
interesante en estos y en todos los 
momentos de la vida social y humana. 

CHARLA   EN   ROANNE 

La Federación Local de la C.N.T. 
en el exilio en Roanne (Loire) invita 
a todos los compañeros y simpati- 
zantes a la charla que el compañero 
Juan Ferrer, de Clermont-Perrand, 
dará en nuestro domicilio social, 36, 
rué Jean-Moulín, el domingo, día 12, 
a las diez de la 'mañana, con el 
siguiente tema: «La C.N.T. y el por- 
venir de  España». 

Este Comité Local espera la asis- 
tencia máxima y puntualidad para 
poder discutir lo que el compañero 
Ferrer nos diga en la mencionada 
charla. 

Os saluda la Comisión de Prensa y 
Propaganda. 

-CHARLA EN OULLINS 

Esta Federación Local organiza una 
charla comentada para el domingo 
12 de marzo próxirno, a las nueve 
de la mañana, en el local de cos- 
tumbre. 

Dado el interés' del tema, espera- 
mos que todos los compañeros y sim- 
patizantes hagan acto de presencia a 
la hora señalada. 

FESTIVAL EN ST-ETIENNE 

El domingo 19 de marzo, a las tres 
y media de la tarde, en la Sala de 
la Árnica! Laique Mlchelet, rué Pa- 
samantiers, el Grupo Artístico' «El 
Progreso», pondrá en escena el saí- 
nete cómico «El difunto es un vivo». 

PAU. _ FESTIVAL TEATRAL 
ORGANIZADO   POR   EL   NÚCLEO 

EN SU  CONJUNTO 

El día 12 de marzo, a las tres en 
punto de la tarde, en la Sala Pétrou, 
el Grupo «Iberfa-Juvenil» de Toulouse 
Pondrá en escena la comedia en tres 
actos: «La . zorra y las uvas», del 
autor brasileño Guillermo Figueredo. 
Y  algunos  números de variedades. 

Lo que quiere decir que a los com- 
pañeros y simpatizantes se les ofrece 
la ocasión de pasar.unas horas agra- 
dables. 

La Comisión organizadora. 

PARADEROS 

rjpspB.i-ía conocer el paradero ' de 
Antonio Verano Cuervo, de Bu bao. 
En diciembre de 1954 se encontraba 
en el Hospital de San Juan de Dios 
en Lyon. Quien pueda dar noticias 
de él, o el Interesado mismo, que 
lo haga a la siguiente dirección: 
Mariano Bordonada, Le Petit Fossard, 
par Montereau   (S,-et-M.). 

—Francisco Cobo.y Antonio Carbó, 
11, rué Joseph-Dijon, Paris (XVIII), 
preguntan por Manuel Gracia, de Al- 
corisa. Es para un asunto importante 
y urgente. 

COMISIÓN  REORGANIZADORA 
DE    LA    REGIONAL   DE    ARAGÓN, 
RIOJA Y NAVARRA EN EL EXILIO 

A  todos   los militantes  residentes 
en Toulouse 

Compañeros: Para recobrar el au- 
téntico valor humano y constructivo 
de la Confederación, es sumamente 
necesario el agrupamiento y reorga- 
nización de todas las Regionales. -No 
es el momento ahora de explicar el 
alcance y misión a cumplir, aquí, en 
el exterior; y en el interior de nuestra 
Regional, pero lo haremos en la reu- 
nión, a la que convocamos a todos 
bien dispuestos para la tarea que nos 
espera 

El día 12 de marzo a las 9 de la 
mañana, en el Café Borios (Plaza 
Capítol), Toulouse, esperamos a to- 
dos los aragoneses, navarros y rio- 
janos que hagan acto de presencia 
para discutir la puesta en marcha de 
nuestra Regional en el exilio. 

Fraternalmente   saluda   a   todos, 

La   Comisión reorganizadora. 

FEDERACIÓN LOCAL 
DE PONT DE CLAIX (Isére) 

A todos los militantes, afiliados y 
simpatizantes de la Confederación 
Nacional del Trabaijo de España en 
el Exilio, que os encontráis en dicha 
localidad o en sus alrededores. 

Es a vosotros que va dirigida esta 
llamada sincera, con la esperanza de 
veros de nuevo o por primera vez 
entre nosotros, ya que nuevos cargos 
con solventes compañeros, se han he- 
cho responsables del Comité local; 
sen éstos los que os llaman para que, 
conjuntamente, forjemos parte del 
aparato que todos juntos debemos 
impulsar para derrocar al régimen 
franco-falangista, que tanto denigra 
y arruina nuestro pueblo español. 

Todos debéis conocer les resultados 
de nuestro último congreso de Li- 
moges. La alteza -de miras, con que 
se han resuelto los problemas que 
tanto deseábamos: unidad interna 
del movimiento y el acuerdo unáni- 
me, de llegar a una entente con 
nuestra sindical hermana U.G.T., ya 
que las dos centrales sindicales, ert 
una actuación uniforme y manco- 
munada, pueden llegar a lo que tanto 
desearnos: a liberar nuestro pueblo 
español   del   yugo   franco-falangista. 

No dudar de nuestra acogida como 
hermanos; no vacilar ante los pro- 
blemas que a tedes nos competen; 
no olvidar que vuestro exilio, es el 
nuestro, y los mismos los motivos 
que nos indujeron a refugiarnos en 
estas tierras vecinas. Sobre todo, pen- 
sad en nuestros hermanos de clase, 
del interior de España, que esperan 
con impaciencia nuestra ayuda en 
todos los sentidos. 

Pues bien, compañeros, ya no hay 
justificación, para vivir alejados de 
la C.N.T. y menos, de aquello que te 
hizo   ser   un   sólido   defensor   de   la 
Juotltla  y   lo,   libertad. 

Nada más, compañeros, en espera 
de encontrarnos-todos reunidos como 
en tiempos gloriosos, en nuestra Con- 
federación Nacional del Trabajo. 

Os saluda el Comité y en su nombre 
el  secretario general, 

MARTORELL 

LEED Y PROPAGAD 
LAS   PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Rovira S., Cuers (Var) : Con tu gi- 

ro pagas «CNT» hasta 30-9-60. — 
Castelnaudary (Aude) i Distribuimos tu 
giro como indicas, quedando liquida- 
do hasta fin año. — Monterde y Mor 
de Graissessac (Hérault) : Pagada sus- 
cripción año- en curso. —■ Vve. San- 
cho de Montereau (S. et M.) : Con 
los 10.00 NF, girados pagas hasta fi- 
nes mes de -agosto. — Serrano J., 
Tours  (I.  et L.) :   Abonas  año 1961. 

Trullas A., Gray (H. Saone) : Pe 
acuerdo con la distribución del giro. 
Pagado Io semestre 61. — Arnela R., 
Lámbese (B. du Rh.) ¡ Con tu giro 
pagas Io semestre 61. — Frauca M., 
Belesta (P.O.) : Recibida cantidad y 
carta. Conforme pago suscripciones. — 
Femenia F., Drancy (Seine) : Tienes 
cubierto de pago «CNT» y «Cénit» 
hasta fin año. — Godet V., St. Quen- 
tin la Tour (Ariége) : Conformes, pa- 
gas  año en curso. 

Edo M., Pelissanne (B. du Rh.) : 
Distribuimos tu giro según nos indi- 
cas en la tuya. Conformes. — Vail- 
deneu E., Annecy (H. Savoie) : De 
acuerdo, pagas año 1961. — Molina 
M., Clermont-Ferrand (P. de D.) : 
Queda liquidado año en curso. — Ba- 
garía ]., La Voulte (Ardeche) : Reci- 
bido giro. De acuerdo. — Rausa M., 
Sete (Hérault) : Recibida cantidad y 
carta. Conforme pagos «CNT» v «Cé- 
nit».   —  Jiménez   D.,   Pau   (B.P') :   De 

conformidad   con   la     distribución   del 
giro. 

Alarcon J., Riom (P. de D.) : De 
acuerdo pago suscripciones. — Jurado 
A., Labruguiere (Tarn) : Pagas «CNT» 
y «Cénit» hasta fin de año. — Soto 
A., Pontaumur (P. de D.) : Recibido 
giro. De acuerdo con tu carta. — Sán- 
chez F., Imphy (Nievre) : Recibido gi- 

■ ro. Conformes. — Bermejo V., Or- 
leans (Loiret) : Coincidimos, pagas año 
de C.) : Recibido giro. De acuerdo. 
1961.  — González  S.,  Sallaumines  (P. 

Arribas J., Taulignan (Drome) : De 
conformidad con tu giro. — Cama- 
rasa A., Si. Antoine du Rocher (I. et 
L.) : Se recibió tu giro. Pagado has- 
ta 30-6-61. — García J., St. Cyprien 
(P.O.) : También se recibió el giro, 
pagando «CNT» 1" semestre 61. — 
Rondos G, Thuir (P.O.) : Recibida 
cantidad y carta. De conformidad con 
la distribución. — Conejos E., Nantes 
(L.A.) : Recibido giro que distribuimos 
como indicas. 

A 

Rogamos a nuestros suscriptores y 
paqueteros procuren liquidar las cuen- 
tas pendientes lo antes posible, sin 
esperar a recibir nuestras reclamacio- 
nes. La diligencia y el interés en 
cuestiones administrativas, facilitan el 
buen desenvolvimiento de nuestra 
Prensa. 

Servicio de librería del Movimiento 
♦       EL LIBRO DE LA SEMANA       ♦ 

«EL RASTROJO», de J.- J. BERON 

«La vieja estancia que se va...» Una pintura sugestiva, vigorosa y pura, 
de acendrado tono multicolor y poético, en la que la estancia criolla y los 
personajes que, como símbolos eternos, brotan al conjuro de una pluma 
maestra, con sus pasiones, sus afanes, sus ilusiones y desengaños, de un 
realismo  palpitante. 

En   venta   en   nuestro   «Servicio   de   Librería»,   al   precio  de   200   francos. 
Precio del  ejemplar :   120 francos 

Wilde. «Retrato  de  Dorian  Gray 
«La   reconquista»,   Mata. 
«Corazones   del   Norte»,   Plckerton. 
«Celosas»,   Mata. 
«Eugenia   Grandet»,   Balzac. 

Precio del ejemplar  :  140 francos 

«Los   irresponsables»,    Mata. 
«El  amor  de  cada   uno»,   idem. 
«Peñas   arriba»,    Pereda. 
«Caballero   de   Erlaiz»,   Baroja. 
«Juventud de  Shanti  Andia»,  idem. 
«La   feria   de   los   discretos»,   idem. 

«Nubes   de   estío»,   Pereda. 
«El    buey    suelto»,    idem. 
«Don    Gonzalo    González»,    idem. 
«Riverita»,   P.   Valdés. 
«Maximina»,   idem. 
«De   tal   palo   tal   astilla»,   Pereda. 
«Marta   y   María»,   P.   Valdés. 
«Resurrección»,   Tolstoy. 
«Katiuska»,   Tolstoy. 
«La   alegría  del  capitán Ribot»,  P.   Valdés. 
«Ana   Karenina»,   Tolstoy. 
«Kity»,   ídem. 

Pedidos a: Francisco Olaya, Servi- 
cio de librería, 4, rué Belfort — Tou- 
louse  (Hte-Gne). 
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ALGO   SOBRE 
POLÉMICAS 

Ctm encono digno de mejor suerie, 
asistimos, de algún tiempo a esta 
■parte, a un pugilato en nuestra pren- 
sa, que, lejos de merecer aprobación 
por la mayoría de compañeros, mues- 
tran a su tenor ostensible repulsa. 
Me refiero naturalmente a esas polé- 
micas que, por fútiles motivos, por 
ligera interpretación en el significa- 
do de un término o por obscura defi- 
nición de una frase, vienen suscitán- 
dose tan frecuentemente. Parece ser 
como si nos hubiéramos dado a la 
tarea de mostrar cada cual nuestras 
condiciones de inflexible replicante 'o 
de zagaz  y  temido  polemista. 

Es un empeño, que, a mi juicio, la 
mayoría, de las veces está carente de 
fuente, de motivo básico, aunque en 
ocasiones la necesidad de esclarecer 
posiciones y fijar normas precisas en 
la lucha por mantener incólume nues- 
tro credo libertario, haga que ciertos 
malabaristicos juegos de confusas pa- 
labras, hagan rigurosamente inaplaza- 
ble   una   contestación. 

En ciertas ocasiones, el fondo del 
problema, como más arriba indico, es 
de una puerilidad asombrosa; todo 
queda reducido a las múltiples y va- 
riadas formas de interpretar una pa- 
labra o de analizar una frase; pero 
suspicaces y sensibles que somos, en 
vez de moderar nuestro impulso, ha- 
ciendo gala de tolerante comprensión, 
aprovechamos el momento que se pin- 
ta ni escogido, para lanzarnos a la 
brega con intenciones de severisimo 
censor. 

Para ello henos aqui que examina- 
mos el término, lo leemos, lo relee- 
mos, contamos sus silabas, sus letras, 
estudiamos sus menores detalles mor- 
fológicos y comprobamos si su colo- 
cación corresponde a la métrica de la 
sintaxis para, al final, no satisfechos 
con tan minuciosa escrutación, pasarla 
a la sala de operaciones y ver si 
en la fuente fisiológica de su sangre 
queda oculta alguna toxina que dela- 
te el origen de su impureza. 

Quizá la comparación parezca un 
exabrupto, un atentado al buen gus- 
to o a la más elemental lógica lite- 
raria, mas fuese lo que fuere, a esa 
conclusión se llega, no muy promete- 
dora por cierto, al contemplar que 
el solo hecho de figurar la palabra 
«INNOVACIÓN» en un articulo, brin- 
da exuberante materia para una res- 
puesta que abarca nada menos que 
cinco columnas en nuestro Boletín; 
destino parejo le ha cabido en suer- 
te a la frase «tu estás engañado» que 
cierto compañero escribió en relación a 
ciertas manifestaciones asaz ingenuas 
que aparecieron en las colmunas de 
« CNT ». 

Y claro está, constatando estos he- 
chos, se me sobrecoge el alma al 
pensar que un dia, de esos que se 
me ocurren garrapatear unas lineas, 
per no estar ducho en definiciones lin- 
gúistn (í.V.   i»i"-i' , .. \  
un jaleo polémico; porque, lo pre- 
vengo de antemano, ese dia lo senti- 
na mucho por mi contradictor, ya que 
correría un tremendo ridiculo, vién- 
dose solo en el campo de batalla. 

Lo verdaderamente chocante e inve- 
rosímil   de   estos   casos,   es   que     casi 

siempre los compañeros enfrascados 
en estas disputas contradictorias son 
de una pulcritud anarquista intacha- 
ble a todas luces; su vida, como sus 
ideas, responden a un todo admira- 
ble, sin fisuras ni dudas que los em- 
pequeñezcan; y que tanto de una par- 
te como de otra se desviven por en- 
grandecer aquella causa que es nor- 
te y guia de sus actividades. Sola- 
mente es el extremado celo de velar 
por la integridad de lo que tanto 
aman, que les hace ver duendes por 
todas   partes. 

Por lo tanto, a pesar de lo expues- 
to, saboreo como redomado sibarita 
algunas polémicas, pero las buenas; 
aquellas cuyo fundamento y elevado 
tono dialéctico ofrecen enseñanzas y 
amplían conocimientos. Recuerdo, a 
pesar de los años transcurridos, la que 
sostuvieron los compañeros Carbó e 
Isaac Puente; el primero fallecido en 
el exilio y el segundo vilmente asesi- 
nado por las hordas franquistas. Se 
trataba, como muchos recordarán, del 
derecho y soberanía de las mayorías, 
a las que Isaac Puente, defensor de 
dicha tesis, adjudicaba tantas prerro- 
gativas, que las minorías, dado el po- 
co espacio que dejaba a su voto, mo- 
rían casi asfixiadas por la ley fatal 
del número.- En contra, Carbó, con 
esas magnificas dotes de polemista que 
siempre fueron su fuerte, se reveló con 
todo su poder genial. Había que leer 
aquellos ataques y contrataques, de 
donde brotaban recursos a millares, sus 
argumentos, además de maravillosos, 
desarmaban al más reacio. 

En aquella ilustrada controversia, lo 
más digno de admirar fué el tono ele- 
vado y la respectuosa cordura que 
en ella prevaleció. Tanto que, al fi- 
nal, Isaac Puente, al darse por ven- 
cido, saludó efusivamente a Carbó, 
confesando agradecido que acababa 
de recibir una  lección. 

Otra bastante reciente fué la que 
sé desarrolló en la revista «Cénit», 
entre Peirats y Cano Ruiz. Se enfren- 
taron allí dos conceptos que desde 
hace tiempo andan a la greña: Volun- 
tad y Determinismo. Ambos compa- 
ñeros, bien preparados, también se 
portaron ecuánimes en la defensa de 
sus puntos de vista, mediante los cua- 
les llevaron sus conclusiones a las úl- 
timas consecuencias, ilustrándolos con 
aportaciones geniales de hombres que, 
por su madurez intelectual, dejaron 
huella en la historia del pensamiento. 

Controversias asi, mejor dicho, diá- 
logos polémicos de este género y al- 
tura, se adentran hondo y dan la sen- 
sación de que te vas sumiendo en el 
dulce baño iniciado por la escuela so- 
crática, al par que, avivando tu ca-' 
pacidad mental, te incitan a la medi- 
tación reflexiva y al estudio compa- 
rativo de muchos problemas tenidos 
por ■ insolubles algunos, como igual- 
mente   de   verdades  con  lustre  legen- 

Escaramuzas en las colonias 
portuguesas 

Mí VUSUTA 
ALR£D£DOff 
P£L MUNDO 

' .. - 
pío   crítico. 

Vengan polémicas de ese género o 
de otro, cuyo principal móvil sea la 
defensa de nuestras prestigiosas doc- 
trinas. No siendo asi, mejor es no 
gastar  tinta. 

Manuel    FIGUEROA. 

3€. - CHINA 
SU FASE HISTÓRICA 

AMASIJOS  DE  BARBARISMO 

Y  CULTURA 

Las imposiciones manchúes eran un 
revoltijo de medidas bárbaras y racio- 
nales. Por un lado imponían la cole- 
ta y por otro decretaban la abolición 

* del vendaje del pié femenino. Racio- 
nales o arbitrarios, los chinos se re- 
belaban contra todas las medidas forá- 
neas por el hecho de que eran impo- 
siciones de una autoridad que se ne- 
gaban  a  reconocer. 

A Shih Tsu le sucedió Sheng Tsu, 
más conocido mun'dialmente como 
K'ang Hsi, quien, más psicólogo que 
su antecesor, abrogó las imposiciones 
y permitió inclusive que se rindieran 
honores a los Ming y el idioma chi- 
no, al que se habia pensado relegar- 
lo a segundo término en favor del 
manchú, al igual que la propia cultu- 
ra, recuperan  las primicias. 

Sin embargo, el punto culminante de 
• los «emperadores cultos» de todos los 
tiempos lo alcanza el nieto de K'ang 
Hsi, el emperador Ch'ieng Lung; poe- 
ta, pintor -y sabio, al mismo tiempo, 
y a quien Voltaire le dedicara una 
epistola en verso llamándolo «Char- 
mant Roi  de la Chine». 

Ordenó la recopilación de una anto- 
logía que rebasó los 36.000 volúmenes, 
por lo que reunió más de quince mil 
calígrafos y todas las obras conserva- 
das en las bibliotecas de todas las pro- 
vincias. Esta antología pasó a ser co- 
nocida como «Los cuatro Tesoros», 
porque cuatro eran sus secciones: Los 

nos, l'ilosoHa y ' ciencia, historia "y ' li- 
teratura. Las siete copias originales en 
que fueron vertidas estas montañas 
de conocimientos, costumbres y artes, 
fueron estratégicamente distribuidas en 
los- siete lugares «más bellos y más 
honorables» del imperio, tales como la 

El aumento de la criminalidad 
en los Estados Unidos de Norte América 

La prensa de los EE. UU. así como 
algunas revistas, dieron a la publi- 
cidad el informe que les ha sumi- 
nistrado el director del P.B.I., o sea 
el jefe de toda la policía secreta de 
la nación,  Edgar  Hoover. 

Mr. Hoover ha hecho público lo 
que a continuación reproducimos de 
les  diarios de la nación: 

«El crimen en los Estados Unidos 
ha dado la elevada suma de más de 
15 millones de crímenes cometidos 
en el año 1959, ún aumento de uno 
par  ciento del  año anterior.» 

«De acuerdo con el aumento de 
crímenes en este gran reparto, cada 
ciudadano   americano,   ha   tenido   su 

El numero extraordinario 
de «Tierra y Libertad» 
Número-revista correspondiente al 

mes de diciembre de 1960. Contiene 
el   siguiente   sumario : 

«Editorial»,   «Por   la   puerta   de   oro 
del mundo»  ÍCampio Carpió),  «El  de- 
recho   a     emanciparse     del     Estado» 
(Juan Lazarte),  «¿Qué es el derecho?» 
(B.  Cano Ruiz),  «Los  caminos  del  ar- 
te   en   la   América   indo-hispana»   (A- 
dolfo   Hernández),   «El     caudillaje   en 
América»   (Víctor   García),   «El -miedo 
a   la.   libertad»     (José   Muñoz     Cota), 
«Una  escritora  negra»   (C.  Vega  Alva- 
rez),   «Socialismo     humanista»     (Ench 
Fromm),    «Fermín   Salvochea   y   Nico- 
lás  Estévanez»  (Pedro  Vallina),  «Sobre 
individualismo      anarquista»      (E.    Ar- 
mand),   «El   desertor»   (Rafael   F.   Mu- 
ñoz),    «Una'   generación»    (Albert    Ca- 
mus),   «El  Congreso  del  Kibutz»   (José 
Ribas),   «Lo   que   propugnamos»   (Aba 
Gordin),      «La     caverna   del   mamut» 
(Pedro  Bargalló),   «El  histerismo  esen- 
cial   en   las  religiones»     (Francisco   S. 
Figola),   «Recuerdo»   (C.P.D.),     «Rublo 
vs.   dólar»   (Ismael    Viadiu     Rodenas), 
«Poema  cero»   (Alejo  Capello),   «Mun- 
do  adelante»  (C.  Vega  Alvarez),  «Ho- 
menaje   a  los   escritores   judios   sacrifi- 
cados en Rusia» (Luis di Filippo), «El 
hombre y su conducta»  (R.  Martínez), 
«Evocación  de París»  (Fontaura),  «So- 
cialismo y  socialistas libertarios  en las 
luchas nacionales»  (Hugo Fedeli), «Sin 
tiempo para vivir»  (Gaudelia Zanatta), 
«La vejez» (S. aRmón y Cajal); notas; 
ilustraciones:   W.   Mille,   R.   Doisneau, 
D. Lintone, B. Cano Ruiz, Van Gogh. 
Dirección:   Domingo  Rojas,    Apartado 
10596,   México,   1,   D.   F. 

vida amenazada en cada hora de su 
vida; un robo ha sido cometido 
cada 35 minutos; un latrocinio cada 
siete   minutos. 

«Asaltos agravantes fueron regis- 
trados, uno cada 4 minutos. Robos 
de automóviles, uno por cada 23 
segundos. Los asesinatos aumenta- 
ron en un 4 por ciento del año 1958, 
con un total de 8.580 personas. 

»Fueron heridas 119.610 personas, 
con un aumento del 5 por ciento del 
año 58. 14.830 mujeres han sido ata- 
cadas brutalmente. Han sido robados 
9Í0 millones en más de 685, 900 
aotcs.» 

Aquí, pues, hacemos un alto en 
continuar dando datos y fechas, de 
cómo avanza la cultura en una de- 
mocracia, que siempre habíamos creí- 
do caminaba a la cabeza de las na- 
ciones civilizadas  de mundo. 

Recomendó Mr. Edgar Hoover, que 
se tomen medidas adecuadas para 
evitar tanto crimen, y tal enorme 
desbarajuste. El, como nosotros, sabe 
en donde se halla la fuente que 
mana esas aguas tan purulentas, 
pero se guarda muy mucho de poner 
el dedo en el caño de donde sale 
el agua. 

¿Ignora acaso el jefe del P.B.I., de 
que todas las corrupciones existentes^ 
en la nación, es una cadena de ex-' 
plotaelón que sólo beneficia a los 
grandes propietarios de tales em- 
presas? ¿Desconoce él, por ejemplo, 
cómo el mismo Estado recoge su 
parte, en impuestos, y luego las 
coimas, como las llamaría un cu- 
bano? 

Y ahí tenemos cómo Mr. Hoover, 
o no se atreve, o pasa por alto las 
fuentes de donde viene tal manantial 
infestado de tedas esas lacras que él 
en su informe señala. 

En primer lugar, el país está pla- 
gado de aparatos televisores; quizá 
no hay casa, ni pobre ni rica, que 
no disponga de tal aparato trans- 
misor de cosas en su mayoría noci- 
vas, muy dañinas para todos, y muy 
especialmente para la niñez y para 
la 'juventud. 

¿Por qué se permiten en las tele- 
visiones esos hechos del barbarismo 
que se desarrolla por ejemplo en el 
este, en donde sólo se enseña el 
crimen, el robo a mano armada, y 
la violación de mujeres, sin parar en 
edades ni en colores? 

Ahí tiene Mr. Hoover, pues, la es- 
cuela del crimen; esto aparte de la 
que cautelosamente enseña y pro- 
paga el Estado, con las matanzas en 
masa en las guerras, ya que de esos 

polvos y de esas enseñanzas surgie- 
ron en los EE. UU. grandes conse- 
cuencias. 

El gobierno, por ejemplo, prohibe 
la venta de alcoholes en los estable- 
cimientos, a menores de 18 años, así 
como de cigarrillos. Pero luego viene 
la Televisión, en donde no se puede 
ver otra cosa, sino humo, y gente 
haciendo el ridículo, con botellas dei 
bebidas en la mano, y burlándose de 
todo lo que signifique no embriagar- 
se. Relajo de mujeres ya al borde 
de la corrupción, y terminando la 
fiesta siempre con esas macabras ac- 
ciones de atentados, y unos cuantos 
muertos, apareciendo siempre un hé- 
roe que limpia el dinero de la mesa, 
en donde se halla instalada la timba. 

¿Por qué Mr. Hoover no pone el 
dedo en donde se halla el peligro? 
Sencillamente, porque todos los ne- 
gocios sucios, y fuentes del vicio, 
están protegidos por el mismo Es- 
tado. 

Aquí viene a cuento lo de hechos, 
y menos palabras. El hacer números, 
y señalar aumentos en la crimina- 
lidad, es más fácil que corregirlos, 
dado que de tales accioneá desmesu- 
radas, viven muchos holgazanes. 

R.  LONE 

librería de la ciudad imperial en Pe- 
king, la residencia de Verano de los 
Manchúes, la biblioteca de Feng T'ien, 
en el templo de la Colina Dorada de 
Chen Chiang, y en el templo de 
Sheng Yin, en los bordes del Lago 
de  Hang Chow. 

La concentración de todas las obras 
regadas en el inmenso país, permitióle 
a Ch'ieng Lung el ejercer una censu- 
ra absoluta sobre todo cuanto se ha- 
bia escrito y deformar en consecuen- 
cia muchos pensamientos originales 
que pudieran dañar su susceptibili- 
dad como  «intruso»  en  el  gran país. 

La adulteración del antiguo pensa- 
miento chimo, es rigurosamente cierta. 
La medida anticultural del primer 
Ch'in, arrojando a la pira cuantos li- 
bros caían en manos de sus oficiales, 
resulta menos nefasta que la del más 
grande de los «emperadores cultos», 
con la adulteración sufrida, por el pen- 
samiento y. la historia china amañada 
en «Los Cuatro Tesoros», a fin de 
permitir a los manchúes un puesto de 
privilegio, o por lo menos de igual- 
dad, frente a los propios chinos, y no 
el de bárbaros que aún se «abrochan 
sus vestidos a la izquierda»; punto de 
referencia de Cbnfucio para distinguir 
entre  bárbaros  y  civilizados. 

Esta reunión masiva de calígrafos 
e intelectuales, dependientes todos de 
las directrices del Ch'ieng Lung, mo- 
tivó otro efecte deplorable: la cas- 
tración de la independencia del libre 
pensador, que p.ró a ser un instru- 

ía voluntad imp    ;i 

Pocos se atreví;']! a dejar los sende- 
ros trillados y casi todos, especialmen- 
te los poetas y literatos, se sentían 
abrumados por 1,' autoridad intelec- 
tual de su propio emperador, autor 
de 34.000 poemas. Fué sumisamente 
que aceptaron la adulteración de los 
viejos textos y hasta el exterminio de 
muchos. Llegó a existir un índice de 
libros'prohibidos v en cierta ocasión, 
según cuenta Tsui Chi, fueron eje- 
cutados setenta «rebeldes» por habér- 
seles encontrado culpables de haber 
impreso una «HiMTia de la Dinastía 
Ming». La vida !e costó a un poeta 
el   haber  escrito   dos ¿imples   versos : 

«Oh!    Viento   Bulante,  ya  que   no 
[sabes  leer 

¿por qué  arroja-, mis páginas en la 
[confusión?» 

Era evidente qvji se trataba de una 
alusión directa a os Manchúes, pues- 
to que «Brillante»— en chino Ch'ing, 
nombre dinástico adoptado por los 
manchúes — no pdia escapar a nin- 
guna duda y los 'ersos declaraban a 
los Ch'ing ignoranss. 

La represión citural no trascendía 
al exterior y a I-tropa solo llegaban 
las loas que los iajeros cantaban al 
gran Ch'ieng Lun, 

«El cuerpo de ste imperio —decia 
Voltaire— ha exiido durante cuatro 
mil   años,   sin   haer   sufrido   ninguna 
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alteración sensible en sus leyes, cos- 
tumbres, lenguaje, ni aún en su mo- 
do de vestir... la organización de este 
imperio es en verdad la mejor que 
el mundo haya visto». Diderot y Key- 
serling también dedicaron su pluma a 
¡a China, y ello, paradoja de la His- 
toria nuevamente — cuando más de- 
cadencia registraba la intelectualidad 
china. 

Con anterioridad al reinado de 
Ch'ieng Lung (1736-1796) el pensa- 
miento chino se habia mostrado pu- 
jante y pareciera que a través de 
Wang Fu Chin, que viviera en el si- 
glo XVII, quisiera inclusive abrazar la 
lógica en la filosofía y la indagación 
cientifica, atributo que lo habia sido 
tan solo del Occidente hasta entonces. 
Wang Fu Chih trató de dar respuesta 
a las preguntas: «¿Cómo conocer la 
existencia de la Naturaleza?», «¿Cuál 
es el origen del conocimiento?», «¿Cuál 
es el verdadero conocimiento?». Su 
contemporáneo Huang Tsung Hsi se 
anticipa a la «Bill of Rights» america- 
na y a «Les Droits de l'Homme» fran- 
ceses en más de un siglo, cuando ata- 
ca la monarquía y defiende enconada- 
mente los derechos del pueblo. Fué 
una época de gran auge intelectual y 
se han llegado a identificar 179 escue- 
las de filosofía (26), prueba evidente 
del vigor que el pensamiento chino 
tenia cuando Ch'ieng Lung asumió el 
poder. 

La deserción del intelectual del cam- 
po de las luchas sociales, dio lugar a 
que el descontento popular fuera apro- 
vechado por organismos de carácter 
religioso, siendo el del «Loto Blanco» 
el que primero alzara el estandarte de 
rebelión en 1793. El sofocar la rebe- 
lión le costó al gobierno jocho años 
de luchas sangrientas, millares de 
muertos y veinte millones de taeles de 
plata. Vale decir que Ch'ieng Lung, 
quien gobernara, durante dos genera- 
ciones dentro de una paz ininterrum- 
pida, tuvo que ver el final de su rei- 
nado (1796) y a su muerte (1799) una 
China convulsionada y dividida. Era 
el principio de la decadencia manchú, 
que ya no parária hasta su derroca- 
miento total en 1911. 

(26) Citado por Carrington Goo- 
drich: «Vidas y obras de los sabios de 
Ch'ing» cuyo autor es Hsü Shih 
Ch'ang. 

LA SITUACIÓN DE PÉREZ VÁRELA 
Y MARTIN PRIETO 

Continúa la incertidumbre en torno a la suerte que ndrán estos dos 
muchachos. Las últimas noticias recibidas de Estados Uilos no son muy 
optimistas. Los amigos de Sociedades Hispanas Confederad, insisten recla- 
mando la solidaridad internacional en su obra a favor , que el derecho 
de asilo les sea concedido. 

¿Llegará a tiempo esta campaña y sus proyecciones lales y jurídicas, 
para  que  esa  ignominia  no  se  consume? 

Los abogados multiplican las gestiones y los antifasefts españoles sus 
llamadas a cuantos pueden interceder cerca de las autorides competentes. 
¿Serán todas estas fuerzas morales movilizadas, impottes para evitar 
este atropello, para impedir que Norteamérica se haga dnuevo acreedora 
a  la  repulsa mundial? 

No queremos perder la confianza de que tantas vokades mancomu- 
nadas conseguirán al fin el objetivo que persiguen: la obUión del derecho 
de asilo en Estados Unidos para los dos marinos en pelig de ser librados 
a   la  España  franquista. 

Que de todos los países donde haya españoles antifastas, se dirijan 
telegramas pidiendo el derecho de asilo para Pérez Várela Martín Prieto. 
Telegramas dirigidos a las embajadas americanas o al ipartamento de 
Estado de los UÜ.A. 

Es, además de una cuestión que entraña la vida y [libertad de dos 
hombres, un problema de dignidad y de justicia. 

La radio y más tarde los periódicos, 
dieron la noticia de las escaramuzas 
que se habían producido en la co- 
lonia portuguesa de Angola. Está el 
pueblo cansado del régimen esclava- 
ijista de Oliveira Salazar. Son los 
efectos psicológicos de la revuelta 
del trasatlántico «Santa María», que 
llegan a las colonias más lejanas de 
África. Campamentos de soldados, 
enviados allá para enfrentarse con 
Galvao, si éste conseguía llegar hasta 
Angela, fueron incendiados por el 
pueblo. Hombres y mujeres, negros 
y blancos, uniéronse para luchar con- 
tra las tropas fascistas de Salazar, 
que allí mantienen a sangre y .fuego 
la venta de negros y blancos indíge- 
nas, a 1.500 escudos por cabeza, para 
las minas de África del Sud. Otros 
hechos se produjeron, que reflejan 
un comienzo de rebeldía armada, ta- 
les como el asalto a un cuartel, la 
lucha armada con la policía y la 
tentativa de liberación de los presos 
políticos; en cuyas luchas murieron 
por lo menos 30 policías y soldados, 
produciéndose el incendio de cares y 
«jeeps»  de la policía. 

Las revueltas que aliora se pro- 
ducen en nuestras colonias, son el 
preludio del descontento general y 
un aviso de que los portugueses ne- 
gros y blancos del continente y de 
las colonias, están hasta la coronilla 
de una dictadura sufrida durante 
33 años, que si no ha terminado an- 
tes es porque los gobiernos de 
América del Norte, de Inglaterra y 
del ¡Brasil, este último en menor 
escala, han prestigiado y ayudado al 
dictador a sostenerse en el Poder. 
No dudamos de que, una vez más, el 
dictador vencerá esta crisis, con la 
ayuda de ciertos gobernantes que se 
afirman demócratas. A otras crisis ya 
hizo frente y las venció. 

Ya por el año 1953, los africanos 
de Santo Temé, mostraron su des- 
contento con el régimen dictatorial 
allí impuesto, y el gobernador Gor- 
gulho, armó civiles para dar comienzo 
a una caza que terminó con el fu- 
silamiento de" nueve mil personas. 
Los cadáveres de esa pobre gente, 
fusilada en masa, fueron lanzados al 
mar, para que jamás apareciesen, y 
de no ser la intervención del abo- 
gado Manuel Palma Carlos, muchos 
más hubieran muerto, pues las pri- 
siones estaban abarrotadas. El go- 
bernador Gorgulho, planeador y res- 
ponsable de esta cobarde represión, 
fué premiado con su promoción al 
cargo de coronel. 

El dictador portugués está siempre 
presto a premiar a los criminales, 
cuando éstos sirven ciegamente su 
filosofía clerical-medioeval. Otra cosa 
no se podía esperar de este «hom- 
bre», que no supo constituir familia, 
que no sabe lo que es ser padre, 
y por lo tanto ignora el amor de 
los hijos, porque jamás creó alguna 
cosa sensible al dolor y al sufrí- ' 
miento. 

Y si el dictador jamás tuvo amor 
a ningún ser sensible, ¿cómo puede 
tenerlo hacia el pueblo lusitano, ha- 
cia los niños, los adolescentes, los 
adultos y muy especialmente las mu- 
jeres, con las que nunca quiso saber 
nada? «Hombres» de esa especie, si 
es que podemos darles esta clasifi- 
cación, apesar de su forma física, 
sen incapaces de dirigir a nadie, sin 
que sobre los dirigidos no se reflejen 
las taras y la frialdad bien carac- 
terizada de su tipo psicopático. Y 
es monstruoso que este «hombre», 
desajustado en la sociedad moderna, 
en la libertad, en la razón humana 
en cuya mente jamás penetró e 
buen sentido y el reconocimiento de 
los derechos de los demás ciudada- 
nos, haya conseguido el apoyo de 
hombres que hacen profesión de fe 
democrática. 

Recientemente, el ex-presidente de 
la República del Brasil, en una en- 
trevista concedida a una emisora en 
París, afirmaba mentirosamente que 
el Brasil estaba contra la dictadura 
de Salazar y a favor del general 
Humberto Delgado. Esto se hizo en 
el exacto momento en que la opinión 
brasileña se levantaba en defensa de 
Galvao y sus compañeros; en el mo- 
mento en que los salazaristas sufrían 
una ruidosa derrota en el Brasil, 
cuando, en el reinado del señor Jus- 
celino, usaren y abusaron de las le-- 
yes brasileñas, actuando con su P.I. 
D.E. a la luz del día, en Río de 
Janeiro y en Sao-Paulo, contra los 
antifascistas portugueses. Los ban- 
quetes y las condecoraciones ofreci- 
das por Salazar a ciertos visitantes, 
habían producido frutos fabulosas en 
el Brasil de antes de 1961. 

Ahora que el África portuguesa 
despierta: ¿dónde están los demó- 
cratas del continente? ¿O qué ha- 
cen en este momento, en que el 
mundo liberal hace un viraje, a con- 
secuencia del episodio del «Santa Ma- 
ría»? Lamentablemente, nada... To- 
davía el Torquemada portugués tiene 
pesadillas y sueña con su fin, el fin 
todos los tiranos.      E. RODRIGUES, 

Qlza de eatiizatettiidad 
La Agrupación de la C.N.T. en el 

Exilio en Chile, realizó el pasado 
domingo 29 de enero, una jira de 
cenfraternidad que bien merece un 
pequeño comentario. Vamos a ver 
si sabemos reflejar la verdadera im- 
portancia moral de esta Jira, en los 
momentos especiales, dentro de los 
cuales nuestro" exilio español en el 
mundo   se   desarrolla. 

En tanto que las acumulaciones 
radioactivas en la atmósfera que co- 
mo consecuencia de los experimen- 
tos atómicos para la guerra, cada 
día   que   pasa   se   van   convirtiendo 

fuerzo esclavizado, reciben en unas 
horas la batalla ¡mortal de los ele- 
mentes naturales. ¡Muerte, muerte 
a los venenos!, parece cantar la bri- 
sa, con sus arpegios brillantes de 
soleada magnitud. Y las compañeras 
se lamentan porque nosotros — 
pictóricos de ideal, jamás saciados 
en nuestro impulso rebelde —, dedi- 
carnos una parte de estas horas de 
solaz a recordar nuestros presos en 
el interior de España y a discutir 
los problemas que al final posibili- 
ten la caída del tirano, ¡y «las 
abandonamos»!     Comprendemos     las 

más y más en una segura amenaza 
de muerte para toda la vida de la 
Tierra — incluyendo, naturalmente 
a esos simpatices animalitos que se 
denominan seres humanos — aban- 
donar las ciudades y salir a respirar 
el aire puro del campo, ya es de 
por sí, un gran placer que costando 
muy poco, tiene un valor insupera- 
ble. Desde que la aglomeración en 
las urbes industriales se hizo casi 
insoportable, les paseos al campo, el 
mar o la montaña, representan uno 
de los tantos intentos de reintegra- 
ción individual y colectiva que a 
la humana sociedad le van quedan- 
do. ¡Con qué ansias de satisfacción 
de vida mejorada, ' los organismos 
humanes  palpitan  entonces! 

Hasta los «viejos» parecemos jubi- 
losos chiquillos a la orilla del río, 
bajo los sauces que parecen abrazar 
las corrientes aguas y los laureles 
que elevan sus altos copos en pro- 
cura de las nubes solitarias que 
recorren el azul claro de este día 
de verano. Nos hallamos nada me- 
nos que en los bosque de Ocoa y 
a orillas del Aconcagua. ¡Como quien 
no dice nada! La tenue brisa fluvial 
nos besa libremente el rostro y la 
sombra de las olorosas ramas se 
nos entra por los poros queriendo 
purificar hasta el último rincón de 
nuestro   atormentado   organismo. 

Todas las miasmas del taller, de 
la oficina y la fábrica, acumuladas 
bajo   el   ritmo   agotador   de   un es- 

«razones» de estas mujeres sensibles 
que realzan nuestra vida de qui- 
jotes, que auscultan nuestros -afanes, 
los sienten y los apoyan y son el 
puntal más firme de nuestra cons- 
ciente brega. 

La maravillosa intuición femenina, 
cuando es sincera y fraterna, logra 
hacer vibrar la nota, realista y po- 
sitiva, que hace más corto el ca- 
mino  de nuestra  meta  ideal. 

Y si el hombre ensimismado, no 
sabe hallar un recodo donde repa- 
rar sus fuerzas, ella le grita y le 
dice: «¡Ahora 9g el momento, com- 
pañero, detente un instante, mira, 
las bellezas naturales que promete 
el ideal de justicia y bienestar: res- 
pira profundamente y vive en el 
porvenir unos minutos!» Esto, o algo 
parecido que en el fondo sólo en- 
cierra la grandeza espiritual de la 
mujer; ella piensa en el amor siem- 
pre, en la'bondad y el cariño, por 
encima de cualquier frontera artifi- 
cial de lucha o de sacrificio. Cada 
cosa a su tiempo, intuye, y tiene 
razón. 

Pedría decirse, pues, que las inci- 
tadoras de estos paseos campestres 
son nuestras compañeras que con 
tino sin igual nos hacen ver la ri- 
queza de valores morales, espiritua- 
les y físicos que de ellas se des- 
prenden. Porque la jira que nos 
ecupa fué de excelentes resultados 
para nuestra Agrupación en todo sen- 
tido. Animó impulsos  semiaplastados 

por el alejamiento de los medios 
activos; conquistó puntos de acerca- 
miento entre todos los compañeros 
asistentes que por diversas razones 
habían llegado a creer que sólo ellos 
i.eiiiciu au.v extrañas «dudas» sobre 
ésto y lo de más allá; hizo que todas 
las diferentes meditaciones negativas 
agrandadas indebidamente al correr 
de no pocos años de trabajo aislado, 
se anialgamiasen y se llegase a la 
conclusión de que en lo fundamental 
todos estamos de acuerdo: de acuer- 
do en que los afanes ideales de to- 
dos y cada uno de los exilados cene- 
tistas deben marchar acordes, rea- 
lizarse en conjunto, para que no se 
diluyan las fuerzas; que cuantos no 
hemos olvidado la gran meta reivin- 
dicativa del proletariado español, 
hemes de tener en cuenta que nues- 
tra situación de exilados requiere 
más cada día un sostenido contacto 
de hombros bien definidos que no 
pierdan la tensión frente a los dife- 
rentes problemas que nos plantea la 
lucha   contra   el  tirano. 

Todo esto y mucho más fué con- 
seguido, de una manera firme y 
definitiva, a pleno campo, con las 
mentes despejadas a la sombra del 
bosque frondoso. Y al mismo tiempo, 
la jira permitió que compañeros de 
Santiago, Valparaíso y La Calera, 
que desde hacía largos años no 
confraternizaban con amplitud de 
miras, tuviesen un encuentro ver- 
daderamente compañeril, sin resque- 
mores y con mucho amor a la causa 
que nos es común. 

Nos parece que los resultados son 
halagadores y que en las presentes 
circunstancias, una jira tiene un 
valor muy superior a cualquier reu- 
nión, asamblea o pleno de militantes. 
Nunca como en el exilio deberían 
practicarse los paseos al campo, a 
la playa o a la montaña. Y más 
aún, si cabe, ahora que se hacen 
esfuerzos renovados por conservar la 
mejor armonía entre nosotros, por 
superar ciertos malos entendidos, 
que cuando dependen de apreciacio- 
nes diferentes, pero sinceras, no tie- 
nen ni deben tener cabida en nues- 
tros   medios   anarcosindicalistas. 

Los compañeros que asistieron a la 
jira con sus familias y amigos — 
varios compañeros chilenos también 
confraternizaron con los de la C.N.T. 
ese día —, fueron en número con- 
siderable. Este número es cierto que 
podría haberse triplicado, si todos 
hubiesen tenido a bien acudir a la 
cita y comprender la importancia de 
ella; pero quizas el remedio a esta 
incomprensión haya sido la Inme- 
diata reacción de la mayoría de 
compañeros que acordaron progra- 
mar una nueva JIRA DE CONFRA- 
TERNIDAD y que se llevó a efecto 
el domingo 19 de febrero y a la 
que acudieron más del doble de 
compañeros que a ia jira comentada. 
Ello quiere decir y lo demuestra 
palpablemente que la idea de nues- 
tra primera jira en conjunto y que 
es la que aquí dejamos referida, fué 
digna de los mayores elogios, pero 
como estos elegios nos los debemos 
entre todos, pues la mayoría fué la 
que acordó proceder tan rendidor, 
terminamos deseando muy sincera- 
mente que esta perfecta armonía 
puesta en marcha con augurios tan 
prometederes no decaiga y sigamos 
adelante hasta lograr la victoria 
contra la tiranía en España. 

JAVIER DE TORO 
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